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		Dedicado a Eloy. Él puso el lápiz y las páginas rayadas en mi mano para que escribiera las historias que imagino. Sin su estímulo no habría escrito esta extensa novela de amor, de magia y de fantasmas. Mantiene vivo mi afán por soñar historias… y contarlas.

			Los que escribimos necesitamos que los lectores nos lean porque, si no, los libros (cualquier libro)solo son proyectos inacabados.

			Gracias a ti, Eloy, gracias a todos ellos.

		

	
		
	


		El amor transita los infinitos caminos del alma. Llega más lejos, y más profundo, si lo acompañan la magia y el misterio.

			Cuando algo sucede en un lugar del universo, en todo él se sabe qué es y por qué es. Nuestro hogar común es y será siempre un universo global.

		

	
		
	


		Introducción

		

	Esta novela, El último jarrón azul, pertenece al género de literatura romántica. Narra la historia de dos grandes amores que encuentran sus orígenes en la más importante orden de caballería que ha existido en España, la Orden de los Caballeros del Temple. Ellos dieron vida al lugar en el que nace y se desarrolla la historia, el lugar que un día lejano fue una encomienda templaria en el Maestrazgo.

			En un mundo global, como es el nuestro, la historia narrada no podía menos que incluir países y culturas lejanos, como la China del siglo xvii, en tiempos de la dinastía Quing, cuando en 1644 guerreros procedentes de Manchuria habían conquistado Pekín y consolidado la expansión territorial de China al incorporar a su imperio Taiwán, Tíbet, Xinjiang y Mongolia. La cultura china, todavía gran desconocida en Occidente, es una cultura milenaria llena de grandiosidad, de arte, de profundas creencias filosóficas, de delicada belleza, de continuas y violentas guerras, y también llena de misterio y de magia. Es la cultura de la China que durante milenios quiso permanecer desconocida para el resto del mundo aislándose, más que protegiéndose, tras la increíble y asombrosa muralla que construyeron durante cientos de años con el propósito no tanto de evitar que entraran en ella los extranjeros como de que no pudieran salir de sus muros sus propios habitantes, lo que suponía un singular ejercicio de hermetismo no practicado hasta entonces por ninguna otra cultura.

			En esta China misteriosa y aislada por el gran desierto de Gobi, por los caudalosos ríos, Amarillo y Yang-se, por sus montañas, especialmente la cordillera del Himalaya y por su gran muralla, fueron elaborados los jarrones azules que dan título a la novela, jarrones de blanquísima porcelana pintados delicadamente en un intenso color azul. Jarrones poseedores de una extraña y poderosa magia que solo podemos entender si creemos que verdaderamente fueron elaborados en la enigmática y siempre soñada Shambala.

			Y fue a esta China aislada, de profundas creencias filosóficas, con una cultura milenaria cuyos orígenes se remontan a miles de años a. C., a la que llegó, en 1582, la Compañía de Jesús, fundada en 1534 por Ignacio de Loyola. Ellos dieron a conocer la desconocida Europa al pueblo chino a través de la predicación de la religión cristiana, llevando a cabo una encomiable labor cultural, entre otras muchas, la traducción de textos cristianos al chino.

			Una primera misión franciscana había llegado a China entre los siglos xiii y xvi y, antes de ellos, existen rastros más antiguos de la presencia de cristianos nestorianos certificada por el hallazgo de una estela aparecida en el año 625 con datos sobre ellos. Las misiones jesuíticas en China se iniciaron en 1582 con la llegada a sus tierras de Michele Ruggieri y Matteo Ricci. Gracias a los amplios conocimientos científicos y de la lengua china de este último, fueron aceptados rápidamente en los círculos eruditos de la ciudad de Pekín. Ricci sería también el iniciador del primer proyecto de diccionario de traducción al chino.

			En esta novela los jesuitas son el lazo de unión entre la China milenaria del siglo xvii y el Paraguay colonial del siglo xviii, lo que facilita hablar de estos dos países en el momento en el que se desarrolla la novela. Une el Paraguay colonial, tan lejano, pero a la vez tan cercano a nosotros porque nos une lengua, cultura y una historia común, con la ancestral, misteriosa y apasionante China, verdaderamente lejana y tan desconocida en Occidente. Sobre la unión de estos sobrevuelan las tierras del Maestrazgo templario en Aragón y el amor de Alma y Hugo, elementos fundamentales y protagonistas de la novela que dan vida y credibilidad a ellos y al resto de personajes, construyendo todos el mejor soporte de una historia de amor y de magia.

			España, los templarios, el Maestrazgo y sus gentes, países lejanos, ricas culturas, historias entrañables, magia y fantasmas acompañan y dan sentido al verdadero objetivo de esta novela, contar la historia de dos grandes amores, uno adulto, el de Hugo y Alma y otro adolescente, el de los casi niños Celeste y Pablo. Dos clases de amor iguales en su grandeza pero muy diferentes en sus matices. Ambos amores fueron tan intensos y profundos que marcaron sus vidas de tal forma que los acompañó hasta mucho más allá de su muerte. Su amor…, sus fantasmas, continúan formando parte espiritual del hermoso Maestrazgo.

			En el territorio que un día fue templario, con la belleza y el aroma de las flores blancas, sus fantasmas etéreos siguen deslizándose, como un sutil soplo de viento, entre las ruinas de los lugares que un día habitaron, sobre la misma tierra y bajo el mismo cielo. Ellos continúan siendo la esencia más pura y mágica del pueblo y del paisaje. 

			Te animo, lector, a que emprendas la lectura de esta novela como si participases en una aventura, con la mente abierta al amor, a la magia y al misterio. Si lo haces así, encontrarás las emociones que un día habrías querido vivir por ti mismo…, pero que solo pudiste soñarlas.

		

	
		
		


	Prólogo

			Territorio templario

		

	Ha caído el gran Imperio romano y en el cómputo de la historia de la humanidad empieza a contabilizarse la Edad Media. Atrás ha quedado la larga Edad Antigua, que ha durado más de 4500 años, durante los cuales han nacido y se han desarrollado las grandes civilizaciones: la sumeria, la minoica, la micénica, las del Antiguo Egipto, las védicas de la India, la milenaria de China, las clásicas de Grecia y Roma (base de nuestra cultura occidental), el Imperio aqueménida de Persia, el jemer de Indochina… Todas ellas tuvieron escritura, productos, instituciones, conocimientos y valores que a día de hoy, siglos después, perduran en nosotros. Con ellas surgieron las ciudades como un nuevo concepto de urbanismo (incluso como una nueva forma de vida), el derecho, la ley y las grandes religiones monoteístas: la judeocristiana y la islámica.

			La Edad Antigua dio comienzo cuando los humanos encontramos una nueva forma de comunicación, la escritura, aproximadamente 4000 años a. C. Ella nos permitió fijar los conocimientos que adquiríamos sin que tuviéramos que estar supeditados a la fragilidad de la memoria y, algo fundamental, con la escritura los conocimientos alcanzados pudieron ser trasmitidos de generación en generación y perpetuarse a través del tiempo, contribuyendo de esta forma a que la cultura que los había generado no se perdiera y los individuos que los habían creado no estuvieran obligados a tener que repetir una y otra vez lo ya ideado, pudiendo avanzar y caminar más seguros para construir el futuro que deseaban.

			La humanidad llevaba, cuando entró la Edad Media, un largo camino recorrido, había superado las enormes dificultades de los inicios de su existencia como nueva especie, en los que, para poder sobrevivir individual y colectivamente, tuvieron que luchar, en condiciones extremas, en un medio extremadamente hostil, hostilidad que ponía en evidencia su, sin duda, fragilidad humana. Pero los humanos tenían a su favor, porque siempre lo tuvieron, un asombroso afán de superación grabado en cada una de las células de su cuerpo, y muy especialmente en las de su cerebro, el cerebro humano que había sido el último paso dado en una asombrosa y larga evolución que los convertía en un ser vivo diferente, y diferenciado para siempre, del resto de los seres vivos.

			Este surgir de homínidos no se produjo en un único lugar del planeta, aparecieron en diferentes lugares y en momentos diferentes, unos antes, otros algo después, aunque sabemos que algunos de ellos sí coincidieron en el tiempo y en el espacio. De todos aquellos grupos de homos distintos solo sobrevivieron, y pudieron llegar hasta nuestros días, los Homo sapiens, nuestros antepasados. Todas las demás especies humanas, neanderthalensis, denisoviensis, erectus, habilis, antecessor… acabaron extinguiéndose sin que a día de hoy podamos saber con absoluta certeza, y solo nos quepa hacer conjeturas, cuál fue la causa de su extinción y por qué solo sobrevivió el Homo sapiens. Sí sabemos que los neandertales no llegaron a desaparecer del todo porque en el ADN de los humanos modernos continúa habiendo una pequeña parte del neandertal. Fue su hibridación con los sapiens lo que probablemente logró que, al menos una parte de ellos, sobreviviera en el tiempo y pudiera llegar hasta nuestros días formando parte de nosotros. Solo es una pequeña parte, pero ahí están.

			La Edad Antigua empezó a contabilizarse en el momento en el que los hombres idearon y utilizaron la escritura, 4000 años a. C., y llegó a su final con la caída del Imperio romano de Occidente en el año 476 d. C. (el Imperio romano de Oriente continuó con su propia historia). Fueron 4500 largos años que terminaron cuando cayó el imperio que había ocupado una gran parte del mundo conocido a manos de tribus bárbaras del norte de Europa. Ambos hitos, aparición de la escritura y caída del Imperio romano, sirvieron para señalar el paso que marcaba el cambio de la Edad Antigua a la Edad Media. Los hombres siempre han necesitado, para que resulte más fácil la narración histórica, disponer de acontecimientos de señalada importancia para utilizarlos como referencia, haciendo más asequible de esta forma el siempre complejo discurso histórico. Sabemos que ese paso de una edad a otra nunca es un paso brusco, sino un continuo de sutiles cambios que se van dando en el tiempo sin que apenas los hombres puedan percibirlos.

			Los humanos, llegados a este momento del año 476 d. C., en el que entra la Edad Media, han superado una poco conocida Prehistoria, que transcurrió a lo largo de miles de años, en la que los hombres no permanecieron como meros espectadores del paso del tiempo, sino que dieron los pasos necesarios para encaminarse hacia un progreso que los ayudó a superarse como especie, la Homo, y como género, el sapiens, y una Edad Antigua en la que se desarrollaron las grandes civilizaciones de la historia de la humanidad.

			Entrada la Edad Media con la caída del Imperio romano de Occidente, en Europa sus habitantes se sintieron huérfanos en un mundo en el que apenas sabían vivir sin el apoyo de quienes, durante cientos de años, habían dirigido sus pasos, su manera de pensar y hasta su manera de vivir y relacionarse. Algo parecido a lo que ocurre cuando se pierde un padre que, aunque no haya sido el mejor posible, ha sido el que ha proporcionado cobijo, protección y seguridad y, sobre todo, ha sido quien ha facilitado a sus hijos las cosas pensadas y casi hechas. Los europeos, carentes de la cohesión que les había dado el gran imperio, tenían que empezar a construir una nueva historia, diferente, con otros principios, con otros medios, viéndose obligados a afrontar nuevos retos y, como todos los comienzos son difíciles, empezaron de manera equivocada por dividirse, enfrentándose los unos con los otros, con guerras estériles que dejaban tierras asoladas y almas vacías. A la destrucción provocada por los hombres se sumaron las grandes pandemias que, de manera terrible, diezmaban periódicamente la población. Europa era un continente dividido en múltiples estados que se había convertido en un campo de incesantes batallas, con conflictos y guerras infinitas que transformaban el mundo. Un mundo que antes parecía seguro y que se fue transformando en uno en el que sus gentes desandaban el camino que los había llevado a construir ciudades, regresando ahora, por una extraña querencia, a cobijarse en los pequeños pueblos confundidos con el paisaje que les proporcionaban una vida más sencilla, con menos recursos, más pobre en todos los sentidos, pero en los que, a pesar de ello, se les hacía más fácil continuar con su precaria vida.

			En esta Edad Media, considerada tal vez injustamente una edad oscura, la Iglesia era la única institución que superaba las fronteras de los numerosos reinos cristianos que se habían formado como respuesta a la forzada unidad impuesta por un imperio que, como todos, había sido unificador de los territorios para lo que había construido magnificas vías de comunicación, estructuras culturales, sociales y políticas que facilitaban esa unión, pero que, a juzgar por lo que ocurriría después, solo había sido una unidad aparente que no había penetrado en el alma ni en el pensar de las gentes. Todo hacía suponer que los súbditos del imperio se habían sentido ahogados y víctimas de una opresión a la que consideraban una tiranía, y ahora tenían una gran sed de libertad que querían lograr a toda costa, aunque para ello tuvieran que pagar un alto precio, del que, al menos en un principio, ni siquiera fueron conscientes.

			Europa se había convertido en un campo de batalla. Ante este desolador panorama parecía necesario encontrar algo que los uniera de nuevo ayudándolos a olvidarse de todo lo que los enfrentaba para poder encontrar lo que los unía. Y no hay nada que una más a las gentes que saberse ante un enemigo común.

			Ocupados por los musulmanes los lugares de Tierra Santa, y haciéndose casi imposible ser visitados por los cristianos europeos por la gravedad y la frecuencia de los ataques que sufrían los que peregrinaban a Jerusalén, el papa Urbano II decidió, en el año 1099, convocar el Concilio de Clermont. En este concilio se consideró que ese enemigo común para unir a los europeos podía ser el islam, que había invadido los Santos Lugares y ponía todo su empeño en dificultar la peregrinación a ellos, recurriendo, casi siempre, a asesinar a los peregrinos. Europa, sumida en tan grave crisis, necesitaba urgentemente el rearme moral que supondría, para los europeos, la conquista de Jerusalén. Europa necesitaba, urgentemente, realizar la Primera Cruzada, convocada por el papa Urbano II en este Concilio de Clermont.

			Esta Primera Cruzada alentaba la fuente de espiritualidad que suponía la peregrinación a Tierra Santa en una Europa tan necesitada de ella. El Papa concedía la indulgencia plenaria a todos los que participasen, y las gentes, tremendamente preocupadas por el infierno y la condenación eterna, acudieron a ella en masa. Los pobres, por su miedo al infierno; los ricos, además de por ese miedo, que también lo tenían, por su afán desmedido de ganar más riquezas. Ante un mundo materialista, injusto y desigual, la Iglesia católica consideró el beneficio que para los cristianos supondría una guerra santa unificadora y fuertemente revitalizadora de la fe cristiana.

			La Primera Cruzada acabó con el triunfo de las fuerzas cristianas y la toma de Jerusalén. Con la victoria se hizo necesario y urgente la creación de un reino que consolidara el triunfo de los cristianos, por lo que era necesario crear un nuevo Estado, el Reino de Israel. Ese Estado tendría que ocupar los territorios limitados entre el Levante del mar Mediterráneo y el río Jordán. Su primer rey fue Godofredo de Bouillón al que, a su muerte prematura, le sucedió su hermano, que reinaría como Balduino I.

			
****

		
	Habían combatido en la Primera Cruzada luchando como valientes caballeros, siempre en primera línea de batalla, en el lugar de mayor riesgo, conociendo y dominando mejor que ningún otro combatiente las técnicas guerreras: eran, sin duda, excelentes militares. Finalizada esta Primera Cruzada, que habían ganado los cristianos, los monjes caballeros sintieron la necesidad de seguir permaneciendo en Tierra Santa para continuar prestando apoyo y protección a los peregrinos. Eran solo nueve monjes caballeros que pertenecían a la Orden de los Pobres Compañeros de Cristo y del Templo de Salomón, liderados por Hugo de Payns, a los que el rey Balduino I, en el año 1118, les facilitó acomodo en unas dependencias de la mezquita de Al-Aqsa, antiguo templo de Salomón. A partir de ese momento daba comienzo la más importante orden de caballería cristiana, que pasaría a ser conocida, por el lugar que habitaron, como la Orden de los Caballeros del Temple, los caballeros templarios.

			Acabada la Primera Cruzada, Jerusalén era un lugar ocupado por múltiples invasores extranjeros; musulmanes (sunís y chiís), judíos, griegos, sirios, cristianos ortodoxos, colonos… y pobres de toda Europa. Los peregrinos vivían en una permanente inseguridad, siendo víctimas de todo tipo de asaltos, por lo que aquel pequeño grupo de caballeros cristianos decidieron constituir, para protegerlos, lo que en un principio solo fue un pequeño grupo de nueve monjes guerreros que formaban una comunidad viviendo de acuerdo con la misma regla por la que se regían los Canónigos Agustinos del Santo Sepulcro.

			Los templarios fueron la orden de caballería más poderosa durante los casi doscientos años de su existencia. Monjes y caballeros, su misión en un principio no fue otra que proteger a los cristianos que peregrinaban a Tierra Santa. Se distinguían, los caballeros, por un manto blanco sobre el que llevaban, en la parte izquierda del hombro, el lugar del corazón, una cruz paté* de color rojo, el color de la sangre de Cristo, y, los sargentos por la misma cruz, pero colocada sobre un manto de color negro o marrón. Los miembros de la orden eran los mejor entrenados para la batalla, encontrándoseles siempre en primera línea de combate. Tenían por su patrón a san Bernardo de Claraval.

			La orden creció rápidamente en poder y tamaño, estando vinculada estrechamente a su éxito en las cruzadas. Además de sus habilidades militares y sus labores asistenciales a los peregrinos, los templarios eran expertos en técnicas financieras, lo que los convertía, en aquella época, en lo que hoy consideraríamos un banco moderno. Los templarios recibieron, desde su comienzo, grandes donaciones de reyes, papas y poderosos, lo que, unido a su habilidad financiera, los ayudó a acumular un gran poder territorial y económico, que, como cualquier otro poder adquirido con la ayuda de otros, pronto los hizo víctimas de la envidia de aquellos mismos que se la habían proporcionado. 

			Edificaron gran número de fortificaciones por todo el Mediterráneo y Tierra Santa, también por Europa, fundamentalmente en la península ibérica. Cuando en 1244 cayó Jerusalén en la Segunda Cruzada con la victoria de Saladino, sultán de Egipto, los templarios se vieron obligados a refugiarse en San Juan de Acre y junto a ellos lo harían también la Orden Hospitalaria y los caballeros teutónicos. En 1291 también cayó Acre, y la Orden del Temple se vio obligada a buscar nuevo refugio, esta vez lo encontraron en una isla de su propiedad, Chipre.

			En 1131 entró en la Orden del Temple el catalán Ramón Berenguer III, y en 1134 el rey Alfonso I de Aragón, ferviente admirador de los templarios, que a su muerte les dejó, conjuntamente a los caballeros hospitalarios y la Orden del Santo Sepulcro de Jerusalén, toda su fortuna, incluyendo en ella los amplios territorios que abarcaba su reino. El testamento fue rechazado enérgicamente por los nobles de su reino, que prefirieron que lo que pertenecía a Aragón pasara a manos de Ramiro II el Monje y lo que pertenecía a Navarra fuera heredado por García Ramírez, casado con una hija del Cid. De esta forma quedó dividido el reino en dos, Aragón y Navarra, con una frontera entre ambos que perduró más allá de los tiempos hasta llegar a nuestros días.

			Los templarios ampliaron su dominio sobre amplios territorios participando en cruzadas y en otras guerras al lado de reyes y papas, lo que aumentó su poder y su riqueza. Se asentaron, fundamentalmente, en la zona oriental de la península ibérica, en la que construyeron castillos y palacios, crearon encomiendas, pequeños poblados autosuficientes e independientes. Normalmente estas encomiendas estaban protegidas por una muralla de forma cuadrangular y en su interior se encontraba siempre un monasterio donde vivían el comendador y los caballeros, una casa de artesanías y una granja para los criados y el resto de trabajadores: pastores, ganaderos y agricultores. Las encomiendas llegaron a administrar gran número de casas, molinos, aldeas, campos y granjas que los templarios cuidaban poniendo las tierras, que hasta entonces eran meros eriales, en cultivo y dando de esta forma a las sencillas gentes, trabajo y una calidad de vida que nunca habían tenido. Los amplios campos en cultivo, junto con las prósperas granjas, proporcionaban un medio de vida digno a los habitantes de la encomienda.

			Por su participación en la Reconquista, concretamente en 1143, en la concordia de Gerona, recibirían los castillos de Monzón, Mongay, Chalamera, Barberi, Remolins y Corbin. El territorio que ocupó la Orden Templaria en Aragón pasó a denominarse Maestrazgo en honor a los maestres del Temple. Continuó llamándose así después de la disolución de la orden y, a día de hoy, así continúa llamándose. Hoy el Maestrazgo es un territorio que se extiende a lo largo de la sierra de Gúdar, entre Aragón y la Comunidad Valenciana, conservando la esencia, el misterio y ese halo, mezcla de monje y caballero, con el que lo impregnó la Orden de los Templarios.

			El día 12 de septiembre de 1213 se desarrolló la batalla de Muret, en la que las tropas del rey aragonés, Pedro II el Católico de Aragón, luchaban contra las del rey Felipe II de Francia, lideradas estas por Simón IV de Monfort. La batalla la perdió el rey aragonés y con ella se perdía definitivamente lo que quedaba del Imperio transpirenaico de Aragón. Pedro II murió en la batalla y dejó huérfano a su hijo Jaime de cinco años.

			El rey de Aragón Pedro II había contraído matrimonio con María de Montpellier, mujer que no le resultaba atractiva, por lo que se negaba a mantener relaciones íntimas con ella. Cuentan las crónicas que los nobles de la corte, sabiendo la gran importancia que tenía el nacimiento de un heredero, una noche, en medio de la oscuridad, con engaños, condujeron al rey a su dormitorio haciéndole creer que en la cama le esperaba una bella jovencita de la que andaba muy enamorado. Pero en el lecho matrimonial no había otra mujer que su esposa, la reina María y, de aquella su única unión entre ambos, ella quedó embarazada. Dicen que la reina, cuando supo que iba a tener un hijo, deseando que fuera un varón, mandó encender doce velas, una por cada apóstol, y la última en apagarse daría nombre a su hijo. Esta resultó ser la de san Jaime.

			Muerto Pedro II y muerta la reina María de Montpellier ese mismo año en Roma, donde había ido para impedir la disolubilidad de su matrimonio que su marido había solicitado al Papa, Jaime, con cinco años, queda huérfano, bajo el cuidado, como prisionero, de Simón de Monfort, que pretendía casarlo, cuando tuviera edad, con su hija para así tener bajo su dominio a la Corona de Aragón. Conocedor el papa Inocencio III de la situación del heredero de la Corona de Aragón, obligó a Simón de Monfort a liberarlo, dejándolo entonces el Papa bajo al cuidado del Temple, tal y como había sido el deseo expreso de su madre.

			Liberado Jaime I, lo esperaba en el castillo de Monfort el gran maestre templario Guillem de Montrodón y, a partir de ese momento, sería educado y cuidado por los caballeros del Temple, de los que recibió la mejor educación para que el futuro rey de la Corona de Aragón, Jaime I, fuera un gran rey. Jaime I, por su propia naturaleza —era muy inteligente e intuitivo— y por su extraordinaria formación, que había abarcado todos los aspectos indispensables, pudo llegar a ser el gran rey que pasó a la historia como el Conquistador.

			Cuando tenía nueve años, tomó la corona, todos los nobles le juraron fidelidad y puso a continuación en marcha lo que, desde muy pequeño, había sido su gran sueño: la reconquista de las tierras del levante. Lo hizo en contra de la opinión de aragoneses y catalanes. Estos preferían la extensión de la reconquista hacia tierras transpirenaicas, y aquellos que no se les privara de la salida al mar construyendo en el levante, en tierras de la Corona de Aragón, un reino independiente.

			Jaime I el Conquistador fue un gran rey, inteligente y mesurado. Prefería el pacto a la batalla, fue valiente en las que no pudo evitar y participó en ellas como un caballero más, cabalgando en primera línea y compartiendo con los soldados de sus huestes las pocas viandas de las que disponían. No hubo un lugar en las tierras conquistadas, desde Benifasar hasta Orihuela, que no conociera las pisadas de su caballo.

			Y no solo reconquistó las tierras de levante, disgustando a aragoneses y catalanes, sino que hizo algo extraordinariamente importante: fundar un reino independiente al que dotó de sus propias leyes, el Reino de Valencia. Aquellos territorios no constituyeron un principado, ni unos condados, como los catalanes, fueron, por decisión del Rey, un reino independiente dotado del necesario cuerpo legislativo que los capacitaba para ser un gran reino.

			La riqueza de los templarios, donada por reyes, papas y poderosos de toda Europa, y magníficamente administrada por ellos, se convirtió en la envidia de todos los poderosos y, nada hay peor que la envidia para generar el odio y la ira en los hombres que vuelcan, como un desahogo a su frustración, su agresividad contra el objeto de su envidia, que no es otro que el que les ha prestado el dinero. Muchas guerras en la historia han comenzado de esta forma.

			Uno de los principales deudores de los templarios era el rey Felipe IV de Francia, el Hermoso, al que habían prestado grandes sumas de dinero para mantener sus numerosas guerras, dinero que el rey francés era incapaz de devolverles. Felipe IV convenció al papa Clemente V de los supuestos pecados de los templarios, entre ellos el de orgullo y el de vivir una vida viciosa. Enterado el gran maestre templario, Jacques de Molay, viajó a París para hablar con el Papa y convencerlo de que todo eran injurias vertidas contra ellos. El día 13 de octubre de 1307 el gran maestre y un número considerable de templarios fueron arrestados y encarcelados. Clemente V, que en principio había sido reacio a tomar medidas contra ellos, al fin cedió ordenando, como primera medida, poner los bienes templarios bajo el poder de la Iglesia. No parece que en la medida tomada por el Papa hubiera mucha ecuanimidad.

			Intervino el Tribunal de la Inquisición pronunciando contra ellos una serie de acusaciones que hoy no tendrían ninguna posibilidad de prosperar por su ingenua, aunque maliciosa, puerilidad. Los acusaron de renegar de Jesús, de adorar a otros ídolos, de escupir en la cruz —ellos que la llevaban sobre su corazón— y de sodomía. A ellos, a los «pobres caballeros de Cristo», que, como buenos caballeros cristianos, guiaban su vida por el honor, la fe y la caridad.

			Bajo las torturas, los templarios se confesaron culpables para evitar la muerte. Al año siguiente, recobrada su fortaleza, todos las desmintieron, aunque ya no serviría de nada. En verdad lo único que importaba a los inquisidores, al Papa y al rey de Francia era hacerse con su riqueza y su poder y, en 1310 fueron ejecutados, uno tras otro, quemándolos en la hoguera.

			Clemente V anunció la supresión de la orden en el Concilio de Vienne el 16 de octubre de 1311, y en mayo de 1312 emitía la bula Ad Providam, por la que trasmitía una parte importante de los bienes templarios a otras órdenes de monjes-militares, como los Hospitalarios o la Orden de Montesa. Esta última se quedó con el palacio del Temple que habían construido los templarios en terrenos concedidos por el rey Jaime I, en Valencia, en la orilla derecha del río Turia, como recompensa por haberle dado, como lo hicieron otras órdenes religiosas, su valiosa ayuda en la Reconquista. Pasó entonces a denominarse palacio de la Orden de Montesa, pero, cosas del destino, y de corazones nobles a los que les gusta hacer justicia, en Valencia el pueblo sigue conociéndolo como «el palacio del Temple».

			El gran maestre Jacques de Molay, Godofredo de Charney, Hugo de Peraud y Godofredo de Goneville fueron quemados en la hoguera que se levantó frente a la catedral de Notre Dame. Dicen que, ya en la hoguera, Jacques de Molay dijo antes de morir, dirigiéndose al Papa y al rey de Francia: «Debido a la injusticia que cometéis, rendiréis cuentas ante Dios antes de un año». Clemente V murió al mes de pronunciadas estas palabras y Felipe IV lo haría en noviembre de ese mismo año.

			Las posesiones de los templarios fueron distribuidas entre las distintas monarquías europeas. Desaparecieron sus castillos, palacios, entraron en barbecho las tierras cultivadas con esmero por ellos, y la gentes, muy especialmente las del Maestrazgo, quedaron huérfanas de quienes habían protegido sus vidas y les habían proporcionado trabajo y una vida digna. Ocurriría lo mismo siglos después con las desamortizaciones contra bienes de la Iglesia. Se beneficiaron de ellas desaprensivos, pícaros y parásitos incapaces de gestionar adecuadamente las posesiones adquiridas, haciéndolo, por su capricho e ignorancia, solo en su propio provecho y nunca en bien de las honestas gentes cuyo beneficio, en principio, era lo que se esgrimía para dictar las desamortizaciones.

			La abrupta e injusta desaparición de los templarios hizo nacer en torno a ellos la leyenda. Son las leyendas que las gentes sencillas del pueblo necesitan crear para compensar muchas veces las injusticias que se realizan, sobre ellos y sobre lo que aman, como una forma de reparar lo que, tristemente, casi nunca está en su mano poder hacer.

			Desaparecidos castillos, palacios, extensos campos magníficamente cuidados y enriquecidos por ellos, las encomiendas hoy continúan existiendo, aunque con diferente nombre, en todo el territorio que estuvo bajo su dominio y, más allá del tiempo, un halo mágico perpetúa en ellas su presencia y hasta hace pensar a algunos que los templarios no desaparecieron del todo y, de alguna desconocida y extraña forma, continúan entrando en la orden nuevos adeptos.

			La novela que comienzas a leer se desarrolla, siglos después de la desaparición de los templarios, en el territorio de lo que un día fuera una de sus encomiendas en el Maestrazgo. Han pasado los siglos, pero, en su paisaje, en sus espacios, en el aire que se respira, en el cielo que los cubre y, sobre todo, en el sentir y la esencia más profunda de las gentes, continúa existiendo el amor y la admiración hacia ellos por lo que fueron para su tierra del Maestrazgo. La presencia templaria pervive en las tierras a las que dieron vida y hasta es posible imaginarlos hoy entre las ruinas de los castillos que levantaron. Hay quienes siguen creyendo que, en ceremonias secretas, continúan ingresando en la orden nostálgicos de una vida caballeresca entregada siempre a nobles ideales.

			Dosvalles es el nombre ficticio de lo que en su día fue una importante encomienda templaria en el Maestrazgo. Sus hombres y mujeres mantienen la esencia heredada de sus antepasados. Sus pasiones son las mismas, la misma magia y el mismo misterio de antaño los envuelve hoy con la intensidad que lo hizo un día lejano, cuando sus vidas fueron regidas y protegidas por los maestres templarios. Ellos, con su conducta y su buen hacer de monjes-caballeros les infundieron una indiscutible personalidad que todavía, a pesar de los siglos pasados, permanece en ellos de forma indeleble. Son los habitantes de Dosvalles gente honesta, trabajadora, valiente, sacrificada y generosa, siempre dispuesta a esforzarse para dar a los suyos todo lo mejor que les es posible proporcionándoles una vida segura y sin penurias.

			Y a su alrededor, siempre… los mismos etéreos fantasmas.

		

	
		
	


		Siglos después…

			A comienzos del siglo xviii en la encomienda templaria de Dosvalles.

		

	
		
		


	1

			El abrevadero de las Sargantanas

		

	Las secas ramas de los viejos almendros lucían en sus nudos pequeños brotes verdes anunciando su cercana floración. A esta hora de la fría mañana de finales del invierno, los pequeños brotes brillan cubiertos de diminutos cristales que, como delicados diamantes, ha formado sobre ellos la escarcha caída durante la noche. Se diría que los almendros se han colocado, ya de mañana, sus mejores joyas para recibir la llegada de la ansiada primavera. Los campos solitarios, el aire limpio, transparente, la calma y el sonoro silencio roto solo a veces por el vuelo parsimonioso y los graznidos de las aves que surcan el cielo que las cubre en majestuosos y rasantes vuelos; buitres leonados, águilas reales, azores, cormoranes, cernícalos y algún quebrantahuesos llegado hasta aquí, no se sabe cómo, desde una sierra lejana. Junto a ellos, desde el fondo del paisaje, llega el suave murmullo de las aguas de un río cercano —a veces apenas un riachuelo— que discurre tranquilo y oculto tras una hilera de chopos delatando con su verdor su presencia en las secas tierras del entorno por el que discurre. Es una madrugada, como tantas otras en esta tierra de silencios y de calmas, capaz de llenar paisaje y alma con la serenidad anhelada, querida y siempre necesitada por los hombres.

			Es poca el agua que lleva el río que atraviesa los campos cercanos a Dosvalles, pero suficiente para dar vida a los escasos campos de regadío, al pueblo y a las gentes de una comarca para la que el agua siempre ha sido un bien muy preciado, podría decirse que el más preciado de todos, porque el agua les da vida. Son muy escasas las lluvias y grande la aridez de la tierra.

			A Hugo le gusta salir a pasear a esas primeras horas de la mañana con su caballo, un viejo alazán* rubio —por eso le ha puesto de nombre Rubio— que su padre le regaló cuando cumplió 18 años y que sin duda es su posesión más preciada, en verdad casi la única, para recorrer, montado a su grupa, los campos de almendros cuando apenas ha amanecido y la tierra parece que tiene la virginidad de lo no tocado por el hombre a pesar de que, es evidente, esos almendros han sido plantados, hace muchos años, por algún esforzado campesino empeñado en sacar vida de una tierra reseca y árida que sería incapaz de dar frutos sin su ayuda.

			Lleva su caballo al paso para que su lento caminar le permita disfrutar de la naturaleza que lo rodea. Mira a su alrededor y los viejos almendros le traen a la memoria los momentos vividos tantas veces entre ellos, cuando era pequeño, con su pandilla de amigos, y juntos robaban las almendras que estaban verdes para después comerse un puñadito de ellas con verdadera fruición, mojadas, siempre, en la sal que previamente han cogido en la cocina de sus madres. A sus amigos, y a él, aquellas almendras verdes les parecían un manjar exquisito y nunca creyeron estar haciendo algo malo cuando las cogían. Los árboles daban muchas almendras y creían, ingenuamente, que lo que producía la naturaleza era de todos y por eso nunca llegaron a tener la conciencia de estar robando algo que no les pertenecía, no la tuvieron nunca, a pesar de que podía haberles dado un pista aquel hombre malcarado que los perseguía corriendo tras de ellos, gritándoles y blandiendo una amenazante vara de olivo. Era el hombre desabrido que vigilaba celosamente los campos de almendros, y ellos aquellas persecuciones siempre las vivieron como parte de un emocionante juego. Todos ellos estaban convencidos de que los frutos que ofrecían los almendros eran de todos. Habían pasado muchos años desde entonces, pero aún le parece estar viendo correr entre los árboles aquellos niños, un tanto desarrapados, no porque sus madres no les hubieran vestido con las mejores ropas que tenían y siempre muy limpias, sino por sus carreras dadas en los polvorientos caminos. Aquellos niños que recordaba que habían sido sus mejores amigos, con ellos había compartido travesuras, molestas e inoportunas a veces para los mayores, pero que para ellos solo eran emocionantes aventuras, sobre todo cuando, armados de una espada de madera hecha por ellos mismos, trepaban a las peñas que rodeaban su pueblo imaginándose ser caballeros templarios a la conquista del castillo del que ahora solo destacaban, recortadas sobre un lienzo de cielo muy azul, unas escasas ruinas como afilados dedos descarnados sobre el pequeño montículo que, coronando el paisaje, parece estar rozando el cielo.

			Sus amigos y él habían vivido una infancia con escasos medios pero feliz, con poca escuela y mucho juego. Ahora todos habían crecido, se habían hecho adultos como él y casi todos habían alejado sus caminos de su pueblo, Dosvalles, emigrando a la capital con sus padres en busca de un trabajo que les diera para algo más que para comer, porque comida, tenía que reconocer, nunca les había faltado. Hugo había sabido que alguno de sus amigos tenía ya novia, pero él estaba a punto de cumplir diecinueve años y sentía que su vida pasaba sin que nada importante ocurriera en ella, sin que todavía supiera lo que era enamorarse de una mujer y ya empezaba a sentir que una especie de vacío llenaba su corazón poniendo inquietas mariposas en su estómago.

			Hugo es hijo único de unos padres que han unido sus vidas siendo ya mayores. Su madre, Elvira, fue la mayor de ocho hermanos en una familia humilde en la que, a duras penas, se llegaba a fin de mes. Su padre, Ezequiel, trabajaba como capataz en el ingenio cuidando con buen oficio de los campos de olivos, de los viñedos, el ganado y los pequeños huertos, siendo parte del sustento de la familia precisamente las hortalizas de desecho que el amo tenía a bien regalarle y, además, de tarde en tarde, también le regalaba algún animal de la granja que su madre cocinaba con habilidades de buena cocinera. Ella ayudaba a la economía familiar cosiendo, como había aprendido desde pequeña de su madre, tanto la ropa que le encargaban los vecinos como la que ellos mismos usaban. ¡Cuántas veces su madre había transformado los viejos pantalones de su padre, desgastados por el uso y el tiempo, en unos nuevos para alguno de sus hermanos! Ella, Elvira, siempre en su familia había cuidado de sus siete hermanos y había ayudado zurciendo y recosiendo la ropa que todos trataban con extremo mimo, cuidándola al máximo, adaptando la ropa de los mayores a los pequeños, y retrasando, de esta forma, la compra de una nueva que siempre a sus padres, con su precaria economía, les resultaba muy difícil adquirir.

			Según se iba acercando con su caballo a Dosvalles, se recreaba contemplando en el horizonte el pueblecito, tendido al sol, sobre la falda del pequeño montículo, a la sombra de las ruinas del castillo. Dosvalles es un pueblecito más en las secas tierras del Maestrazgo en el que, a pesar de los cientos de años transcurridos desde que los templarios se vieron obligados a abandonarlos, conserva el aire de nobleza que les fue trasmitido por los maestres templarios. Es un pueblo de gente laboriosa y sacrificada, los hombres trabajan de sol a sol en el campo, en tierras que no suelen pertenecerles, obteniendo solo de su duro trabajo un mísero jornal. Las mujeres llevan el cuidado de la casa y de los hijos, y son también las transmisoras de su lengua, de su historia y de sus tradiciones, también las que están siempre atentas a modelar el alma de sus hijos con los mismos valores que ellas aprendieron de sus padres y estos, a su vez, de los suyos.

			Elvira había conocido a Ezequiel, cuando ya no era una jovencita, en las fiestas del pueblo. Ni Ezequiel ni Elvira, trabajando desde muy pequeños para ayudar a la economía familiar, habían podido disfrutar de juegos infantiles ni de fiestas, las pequeñas fiestas que cada año, cuando llegaba septiembre y los primeros fríos, se celebraban en el pueblo, con puestecillos de dulces caseros, con sencillas y rudimentarias atracciones, pero que, a pesar de ello, tenían la suficiente magia para ser intensamente deseadas y soñadas por los niños a lo largo de todo el año, y no solo por los niños, también por los mayores, tan necesitados como los pequeños de algo de fiesta que rompiera la rutina de sus vidas.

			En medio de las gentes —los pocos vecinos se concentraban todos entre las atracciones— se vieron de pronto como si nunca se hubieran visto, al menos no lo recordaban, fijando su mirada el uno en el otro como si un poderoso imán los atrajera. Sería cosa del destino, pero desde ese momento supieron que estaban destinados el uno para el otro. Comenzaron a salir con frecuencia cuando el sol caía y ambos habían terminado sus tareas. Paseaban por la carretera que va al río y se sentían felices el uno al lado del otro, recorriendo su cuerpo una especie de descarga eléctrica cuando, fortuitamente, sus manos se rozaban. Ezequiel pronto le había pedido que fuera su novia y, tras un breve noviazgo, le había propuesto que se casaran. Era lo que Elvira deseaba con toda su alma, pero algo le hacía estar temerosa. A su edad, iba a cumplir cuarenta años, reconocía en ella los primeros síntomas de una temprana menopausia y eso le hacía sospechar que no podría tener hijos.

			Elvira, honestamente, quiso advertírselo a su novio:

			—Ezequiel, no estoy segura de poder tener hijos.

			Pero Ezequiel le respondió:

			—Querida Elvira, yo te amo a ti y lo único que deseo es vivir a tu lado el resto de mi vida. Si vienen hijos, serán muy bien recibidos; pero, si no llegan, no voy a ser menos feliz por ello. Mi único deseo, y lo que único que de verdad me importa, es vivir el resto de mi vida contigo, a tu lado, que envejezcamos juntos. Por eso, Elvira, deseo que nos casemos cuanto antes. Siento que cada día que no lo vivo a tu lado es un día perdido en mi vida.

			Tras un breve noviazgo Elvira y Ezequiel se casaron en la pequeña ermita de encaladas paredes blancas situada a las afueran del pueblo, casi oculta por espesos zarzales que dan sabrosas moras, construida en lo alto de un pequeño montículo, tan cerca del cielo que casi parece tocarlo, situado en uno de los dos valles que dan nombre al pueblo. La madre de Elvira le había adaptado para la ocasión un vestido suyo de seda color azul con puntillas blancas que guardaba con todo cuidado en el viejo arcón entre ramas de lavanda para perfumar la ropa y para protegerla de insectos, porque ese vestido era el más bonito que ella había tenido nunca y siempre pensó, ilusionada, que algún día lo llevaría una hija suya. Sobre la cabeza de Elvira, cruzada con una gruesa trenza, sus amigas habían ido introduciendo entre el cabello pequeñas flore blancas, asombrosamente blancas, que crecen en unas matas salvajes a orillas del camino que lleva hasta el río y que ellas mismas habían cogido muy temprano esa misma mañana en esas tierras cercanas a Dosvalles. Las flores (Arenarias montana*) son pequeñas y de un blanco tan puro que las gentes mantienen la creencia de que son flores malditas «porque pretenden ser tan blancas como la Virgen». Esas flores, cuando brotan en las pequeñas matas, son miradas por los habitantes de Dosvalles con admiración y de una manera casi reverencial al contemplar su extraordinaria blancura. Serían inconcebibles las tierras cercanas a Dosvalles sin su presencia, porque todos los años, al llegar la primavera, el paisaje que rodea al pueblecito se cubre de un manto blanco que forman las pequeñas y blanquísimas arenarias.

			De casados, Ezequiel y Elvira llevan en su sencillo hogar la vida tranquila y feliz de tantas parejas en los pueblecitos de España. No les falta nada, pero tampoco les sobra. Ezequiel trabaja en el ingenio* haciendo a la vez de capataz y de guardés, y Elvira lleva la casa que mantiene muy limpia y, siempre que tiene tiempo, cuando crecen las flores en el campo, corta pequeños ramitos con los que adorna las estancias de su casa, especialmente el dormitorio, que para ella es el espacio íntimo y conmovedor en el que ha aprendido a ser mujer, a ser feliz y a hacer feliz a su marido. Ayuda a Ezequiel cuando en el ingenio, en ciertas épocas del año, aumenta el trabajo agrícola y todas las manos son necesarias, aunque Ezequiel siempre se resiste a ello porque no le gusta que Elvira trabaje en el campo, prefiere saberla en su hogar cuidando de lo que, para ellos, es su pequeño reino.

			Al poco de casados llega un mes en el que Elvira no tiene la regla y cree, entristecida, que ya le ha llegado la anunciada, y un tanto precoz, menopausia, pero en ese momento decide no comentárselo todavía a su marido, algo le aconseja esperar hasta estar segura para decírselo. Pasados dos meses comienza a notar su cuerpo diferente, Elvira siente que algo hay dentro de ella, se lo dicen los cambios que experimenta su cuerpo, el aumento de sus caderas y el de sus pechos —siempre delicados y ahora plenos y turgentes—, pero, sobre todo, se lo dice una voz muy dentro de ella que le hace concebir una cierta esperanza. Está ocurriendo en ella lo que ya no confiaba que podría suceder. Espera hasta estar segura y, cuando lo está, al llegar su marido del trabajo, con la voz casi quebrada por la emoción, se lo dice:

			—Ezequiel, vamos a tener un hijo.

			Y Ezequiel, asombrado y feliz, la abraza fuertemente con extrema ternura contra su pecho y le dice:

			—Elvira, soy el hombre más feliz del mundo. Lo soy desde que me casé contigo, pero ahora, sabiendo que va a nacer un hijo nuestro, es el momento más feliz de mi vida. Nada puede llenarme tan plenamente como ese hijo que llevas en tu vientre.

			La siguiente primavera nació Hugo, vino con las flores cubriendo los campos, con el calor derritiendo las últimas nieves y con un aire gozoso, renovado y alegre en las almas de los habitantes de Dosvalles, que celebran así, cada año, la despedida del crudo invierno. Siempre lo hacen con la misma alegría, siempre como si fuera la primera vez. ¡Se hacen tan duros y largos los inviernos en Dosvalles…! Cuando nació el niño, le pusieron el nombre de Hugo, como se llamaba el primer maestre templario (Hugo de Payns) cuando se fundó la Orden de los Caballeros del Temple, allá por la Edad Media, en Jerusalén. A Elvira siempre le había gustado leer las historias de los templarios en los libros que su padre, antiguo escribano, guardaba junto con otros del descubrimiento de América, de la vida de los descubridores, de la gran hazaña española, como un tesoro, y de una forma que ella reconocía peculiar y que le resultaba extraña, siempre se había sentido identificada con los nobles y valientes caballeros templarios. El recién nacido, Hugo, era un bebé sano, fuerte y muy guapo, tenía los rasgos hermosos y delicados de su madre, el cabello negro y unos expresivos ojos de mirada inteligente ya desde tan pequeño.

			Ezequiel y Elvira, además del cargo de capataz, son los guardeses de los campos que pertenecen al amo del ingenio. Su padre cuida de los campos, los olivares, las vides, los cereales, los huertos de hortalizas, los escasos frutales y de los animales de la granja, también de los caballos —los que ayudan en las tareas agrícolas y los que el amo tiene para disfrutar de lo que más le gusta hacer: montarlos y galopar con ellos por los extensos campos que rodean Dosvalles—. Entre ellos está el caballo alazán Rubio, con el que el amo ya no disfruta galopando, que no quiere porque se ha hecho viejo y ha regalado a Ezequiel. Este, a su vez, se lo ha regalado a su hijo porque Hugo siempre ha sentido por él un cariño muy especial. A Hugo le gusta su pelaje rojizo, al que él siempre le ha dado los cuidados necesarios para mantenerlo limpio y brillante. Tiene las crines y los extremos de las patas tan rubios que parecen blancos, ese caballo es, siempre lo ha pensado Hugo, lo más hermoso y especial que hay en su vida y fue para él una gran alegría cuando su padre se lo regaló el día que cumplía los dieciocho años. Que aquel caballo fuera suyo le hizo sentir que ya era un hombre. A su madre, la mujer prudente, enamorada de su marido, aunque por timidez no soliera expresarlo abiertamente, dedicada a mantener su hogar limpio y acogedor —a pesar de la humildad de sus enseres— y siempre de acuerdo con él, no le hizo ninguna gracia el regalo. Hugo y el caballo tenían, uno por joven y otro por entrenamiento, la suficiente energía para poder darle un disgusto. Estaba segura de que su hijo lo pondría a galopar siempre que contara con espacio para hacerlo, y en Dosvalles, eso podía ser cada día.

			Ese día había salido muy temprano, apenas había amanecido, para recorrer a lomos de Rubio los campos de almendros. Los recuerdos se apoderaban de él: sus amigos, sus padres trabajadores, el amor con el que había crecido feliz en su cálido hogar, en un hogar en el que nunca le faltó de nada. Sobre todo nunca le había faltado el tierno amor de sus padres, el que su padre expresaba con más austeridad y el más efusivo y tierno de su madre, ese amor de madre dulce, entregado, pendiente y por el que disfrutaba al verlo crecer sano. Ella estaba pendiente no solo de cubrir sus necesidades, sino también de proporcionarle todas las ilusiones que él pudiera tener y ella darle, pendiente de ocultarle al padre sus travesuras y, sin embargo, hacerle partícipe abiertamente, con orgullo de madre, de sus éxitos escolares, que fueron frecuentes, porque Hugo era un chico inteligente y siempre fue muy estudioso.

			Pone el caballo al galope para sentir el aire agitando su cara —a Hugo esa es una sensación que le da vida— y poder aproximarse rápidamente al pueblo y al desayuno que seguramente ya le habrá preparado su madre: un gran tazón de leche con pan desmigado y un poquito de mantequilla que echa ella, un poco a escondidas, porque cree que de esa forma refuerza la alimentación de su hijo y le da la fuerza necesaria en su rápido crecimiento. Hugo ha crecido mucho y se ha convertido en un muchacho alto y lleno de fortaleza.

			Ha llegado galopando a la casa de guardeses que ocupa su familia y en ella ha encontrado a su madre esperándolo como cada día y, como siempre, la ve temerosa de que algo malo pudiera haberle ocurrido con el caballo porque sabe que todos los días lo pone a galopar. Se toma el desayuno deprisa, baja a las cuadras para limpiar y dar de comer a los animales, labores de las que él se encarga desde que tuvo edad para hacerlo, porque le gusta y porque con ello ayuda a su padre. Lo hace con la mayor agilidad posible porque quiere llevar pronto a su caballo para que beba en el agua limpia del abrevadero. Lo hace siempre, pero hoy precisamente siente, y no sabe bien por qué, la necesidad de llegar cuanto antes a las piedras cargadas de historia que tienen empotradas en sus paredes unas caras de mujer y una dama orante arrodillada sobre dos pares de sargantanas* bajo cada pierna. No se sabe a ciencia cierta, no lo sabe nadie del pueblo, cuál es su origen, posiblemente se remonta a la época de los templarios y, por su conjunto de dos pares de sargantanas —número mágico— situadas bajo las rodillas de la dama, parece que guardan relación con la alquimia.

			El agua salía con fuerza por un gran caño y mantenía siempre renovada y limpia la que iba remansándose en el pilón. La suave penumbra entre las viejas paredes de piedra, cubiertas por el techo de cañas, que proporcionaban un agradable frescor cuando fuera hacía calor y una cálida temperatura en los días de invierno, hacían de él un espacio particularmente acogedor. Hugo, y los demás habitantes de Dosvalles, lo veían como un lugar cargado de historia, de tradición, y les parecía que hasta tenía una cierta magia con esas imágenes de piedra incrustadas en su pared.

			Terminada su faena diaria, había salido de su casa después de darle un beso a su madre. Sujetó el caballo cogiéndolo por las riendas y con él se dirigió hacia el abrevadero, donde notó, por primera vez en su vida, que el corazón le latía con una fuerza inusitada. Algo le decía que ese iba a ser un día muy especial.

			Llega al abrevadero y puede ver como, por entre los huecos que dejan las cañas rotas del viejo tejado, se cuela la intensa luz del mediodía rompiendo la penumbra y bañando de una suave luz dorada el oscuro rincón que, a pesar de ello, permanece en una apacible penumbra. Hugo llega sujetando al caballo sediento tras haber dado juntos la larga cabalgada cruzando estrechos senderos entre campos de olivos y trigales. Se acerca al abrevadero para que su caballo beba en sus frescas y limpias aguas y calme su, a todas luces, intensa sed, aunque él previamente ya le ha ofrecido, en el establo, algo de agua en un pequeño cubo, pero sabe que su caballo espera beber en cantidad el agua limpia del pilón del abrevadero. Al penetrar en el recinto, lo primero que ve, casi lo adivina en la semipenumbra, es algo que le parece una escena de aquellos cuentos de hadas que, cuando era niño, le contaba su abuela: una niña sujeta la cuerda que la une a un pequeño burro que bebe plácidamente. ¡Aquella niña es preciosa! Nunca la ha visto antes y no sabe quién es. Su melena dorada y rizada cae en suaves bucles por su espalda. Su cuerpo, en el que empezaban a adivinarse unas incipientes formas de mujer, se cubre con un vestido de un sencillo percal blanco adornado con flores pintadas de color rosa, un fajín, del mismo color que las flores, le ciñe la cintura atándose con un gran lazo en la espalda. En contraste con el sencillo pero delicado vestido, calza unas botas marrones de fuerte cuero. Da la impresión de que la misma mujer que le ha confeccionado con mimo el bonito vestido utilizando para ello una sencilla tela, al mismo tiempo, ha decidido, sin duda por una precaria economía, calzarla con unas botas de fuerte cuero que, al estarle con toda seguridad un poco grandes y siendo tan resistentes, pueden durarle varios años, todos los que permita el crecimiento de sus pies. Esa es una costumbre arraigada entre las madres del pueblo: comprar a sus hijos los zapatos, más bien botas, un poco grandes para que puedan durarles el mayor tiempo posible.

			A Hugo aquella niña desconocida le pareció la princesita de un cuento. Era una niña, sí, pero sin duda comenzaba a ser mujer —se notaba en sus delicadas formas— una mujer que, con toda seguridad, en un futuro muy cercano, se convertiría en una mujer muy hermosa. Calculó que la niña tendría unos doce años, como él iba a cumplir diecinueve, pensó, era siete años mayor que ella.

			Muchas veces había estado en el abrevadero para dar de beber a su caballo y nunca la había visto, pero ese, intentando dejar de mirar a la niña para no intimidarla, fijó su mirada en la pared para observar la figura de la dama orante. Alguna vez había oído a los ancianos hablar de esa dama, ellos estaban seguros, porque así se lo habían contado siempre sus mayores, de generación en generación, que su existencia en el abrevadero se remontaba a época muy antigua, cuando los templarios eran los señores del valle y, a pesar de los siglos pasados, su ya lejana presencia seguía impregnando la vida de las gentes y de cada uno de los rincones del pueblecito. No se sabía cómo aquella dama con las sargantanas había llegado un día al abrevadero, porque, con toda seguridad, no era original de él, sino que procedía de otro lugar ya desaparecido.

			Se armó de valor y se dirigió a la niña para preguntarle:

			—¿Cómo te llamas? Yo soy Hugo y vivo con mis padres en el ingenio; son los guardeses y mi padre es también el capataz.

			Oyó como una dulce voz le contestaba:

			—Me llamo Alma, hace muy poco tiempo que vivo en Dosvalles con mi madre. Vivíamos en un pueblecito de la costa, junto al mar, mi padre era estibador en el puerto, pero un día una grúa lo mató. Nos hemos quedado solas, no tengo hermanos y hemos venido aquí porque a mi madre le ha ofrecido ser ama de llaves en la casa de los barones de Pino Alto una señora que ha conocido en el balneario donde todos los años tomaba sus aguas y en el que mi madre prestaba su ayuda en la época del año en la que el tenían más trabajo por el mayor número de huéspedes. Mi madre se llama Neli, las dos estamos muy tristes y nos sentimos muy solas, mi padre era el hombre fuerte y cariñoso que siempre daba alegría a nuestra vida y lo echamos mucho de menos. También echamos de menos nuestra casa, desde la que veíamos el mar. Ahora todo nos resulta extraño, pero estoy segura de que acabaremos queriendo a este pueblo. Me parece un lugar muy bonito, rodeado de montañas y con los campos llenos de almendros que al final del invierno se llenan de flores blancas, igual que esas plantas que crecen en las tierras que están cerca del pueblo en las que brotan las flores más blancas que nunca he visto, no sé cómo se llaman. Sí, estoy segura de que pronto mi madre y yo amaremos este pueblo y nos sentiremos felices en él.

			Lo dijo todo seguido, nerviosa, segura de lo que decía y queriendo compartir con aquel chico tan guapo sus sentimientos de tristeza y soledad. Y Hugo pensó, en lo más profundo de su corazón, y totalmente convencido: «Sí, Alma, pronto amaremos juntos este lugar». No lo dijo con palabras, se guardó sus pensamientos para sí, pero le dijo:

			—¿Cuántos años tienes?

			—Tengo doce, pero en mayo cumpliré trece. ¿Tú cuántos tienes?

			—He cumplido dieciocho, pero, como tú, también en mayo será mi cumpleaños, y cumpliré diecinueve. Alma, me gustaría volver a verte, yo vengo todos los días al abrevadero para que beba mi caballo. Si tú también tienes que dar de beber a tu burrito, podemos encontrarnos aquí. Suelo venir hacia el mediodía, cuando el sol se filtra entre las viejas cañas del tejado. Me ha gustado mucho conocerte, eres muy bonita y tu nombre también es muy bonito. Eres la niña más guapa que he conocido nunca. Ahora tengo que volver a mi casa, si tu madre no tiene ninguna amiga en Dosvalles, estoy seguro de que a mi madre le gustará serlo. Así no se sentirá sola y ella podrá ayudarla en lo que necesite haciéndole un poco más fácil su nueva vida en este pueblo.

			Cogió las riendas de su alazán, que ya había terminado de beber, y empezó a salir del abrevadero mirando hacia atrás para no perderla de vista. En él quedaba la niña, y aún pudo llegar a ver como una sonrisa se dibujaba en sus labios. Miró también hacia las sargantanas, que nunca habían significado nada para él, porque para él solo habían sido unas simples piedras, pero en ese momento, envuelto en un sentimiento profundo que le era nuevo, las contemplaba como si las viera por primera vez y se alejó del abrevadero sabiendo, sintiendo, que aquellas piedras eran portadoras de una tradición y de una magia ancestral que ese día había llegado hasta él, también hasta Alma, y tuvo la certeza de que esa magia sería protagonista de su futuro, un futuro que, estaba seguro, iba a compartir con ella.

			Se dirigió hacia su casa sintiéndose asombrosamente feliz, con el alma llena de amor. Habían sido solo unos instantes los que había pasado al lado de Alma, pero la presencia de aquella dulce niña daba pleno sentido a sus deseos de hombre, a sus inquietudes, a sus vacíos, a sus temores, a sus sueños. Hugo encontraba por primera vez sentido a su vida. Nunca creyó que una mujer como ella, casi una niña, fuera capaz de despertar en su corazón algo tan profundo como lo que en esos momentos tenía en su alma.

			Cuando llegó a su casa, dejó el caballo en la cuadra y lo primero que hizo fue abrazar fuertemente a su madre y ella, como todas las madres profunda conocedora de su hijo, supo, sin que Hugo le dijera nada, que la vida de su hijo no iba a ser en adelante la misma, había dejado atrás la infancia y se enfrentaba, lleno de fuerza, a la vida de adulto. Hugo había colmado plenamente su deseo de ser madre, fue un bebé sano y después un niño lleno de vitalidad, fuerte, travieso y osado, pero siempre noble y generoso con todos, con sus padres, con sus amigos y con las personas ancianas, a las que siempre le gustaba ayudar. Había crecido hasta hacerse un hombre con el alma inquieta, presintiendo y anhelando el amor de una mujer que, hasta ese momento, a él le parecía que no llegaría nunca. Pero ese día Elvira presintió que a la vida de su hijo había llegado una mujer; no sabía quién era, ni sabía que era casi una niña, pero pensaba que podía ser la mujer con la que Hugo siempre había soñado. Ignoraba si ella sería la mujer definitiva en el corazón de su hijo, pero estaba segura de que, fuera quien fuese ella y su vida futura en común, marcaría de manera imborrable su alma de hombre. Y no pudo hacer otra cosa que mirarlo, que sentirlo más cercano y con más fuerza que nunca y desear, desde lo más profundo de su alma, que pudiera llegar a ser feliz al lado de la mujer que acababa de conocer y que tan profundamente parecía haberle impresionado.

			Hugo, emocionado, le dijo a su madre:

			—Madre, acabo de conocer en el abrevadero, al que he ido como cada día con mi caballo, a una niña que también estaba dando de beber a un pequeño burrito. Madre, es la niña más bonita que puedas imaginar: es rubia, con el pelo rizado en bucles que le caen por la espalda, tiene los ojos azules, tan azules, madre, que parecen de cristal, y su voz es tan suave que te acaricia cuando habla. Tiene solo doce años, pero pronto va a cumplir los trece. Llevaba un bonito vestido blanco con flores de color rosa que le hacía parecer una princesa salida de un cuento, como esos que tú y la abuela me habéis leído tantas veces. Se llama Alma y estoy seguro de que, aunque ahora es muy pequeña, será la mujer de mi vida. No me importa esperar todo el tiempo que sea necesario. Sé que te perecerá que me precipito, que la emoción puede confundirme, pero tú me conoces y sabes que soy sensato y no me dejo llevar fácilmente por repentinos sentimientos que desaparecen con la misma facilidad con la que han aparecido. Voy a cumplir diecinueve años, he dejado de ser un niño y con toda mi alma deseo tener a mi lado a la mujer que dé sentido a mi vida. Quiero seguir viendo a Alma para conocerla y para que ella pueda conocerme a mí.

			»Vive sola con su madre, que es el ama de llaves de los barones, porque hace poco que se ha quedado viuda. Le he ofrecido a Alma la posibilidad de que su madre te conozca a ti para que se sienta menos sola y puedas ayudarla y hacerle más fácil la vida en Dosvalles. No te importa, ¿verdad, madre?

			—Me conoces bien, Hugo, y sabes que me gustará mucho relacionarme con ella y poder ayudarla en unos momentos que deben ser tan duros por la reciente muerte de su esposo, por haber tenido que venirse a vivir tan lejos de lo que era su hogar y tener que criar ella sola a su hija. Cuando tú quieras, podemos ir a visitarlas. Díselo primero a la niña y haremos lo que ellas quieran en el momento que lo deseen.

			Hugo no esperaba menos de su madre, la conoce y sabe que es generosa, que le gusta ayudar a todo el que la necesita y trata siempre con mucho cariño a los que tiene a su alrededor. Elvira es una mujer a la que es fácil querer y a la vez es querida por todos los que la conocen. Para él ha sido una madre tierna, siempre ha estado pendiente de su padre y de él, trabajando para que su hogar fuera siempre eso: «un hogar». Los dos, su padre y ella, han sido para él unos padres que lo han criado con amor, que han estado pendientes no solo de sus necesidades, sino de hacer realidad sus sueños y sus ilusiones en la medida en que sus posibilidades económicas se lo permitían. Con ellos ha disfrutado de un verdadero calor de hogar, ha vivido dulces Navidades y ha disfrutado cada año, mientras fue niño, de la ilusión de los Reyes Magos, algo que ellos cuidaron con verdadero mimo para que la magia perdurara en su hijo el mayor tiempo posible. Sí, Hugo mira a su madre con ternura y reconoce que ha sido feliz con sus padres, que ha vivido una infancia plena con sus amigos y que, ahora que se ha hecho mayor, está preparado para afrontar su futuro al lado de la niña que ha conocido en el abrevadero de las Sargantanas. Está muy seguro de que su futuro está a su lado.

			Cuando volvió a verla en el abrevadero, le comentó que, cuando ellas quisieran, su madre les haría una visita. Elvira quería ofrecerles su ayuda para que la estancia en el pueblo les resultara lo más agradable posible, pero entendía que tal vez en ese momento todavía le resultase difícil conocer gente nueva. Esperaría a que le apeteciera a Neli. 

			Los días pasaban con el ritmo lento y calmado de la vida en un pequeño pueblo. Hugo continuó haciendo sus tareas en el ingenio ayudando a su padre y, sobre todo, saliendo al campo con su caballo. Siguió disfrutando de los amaneceres, respirando el aire limpio y oyendo el agua del cercano río mientras contemplaba el vuelo de las aves que cruzaban ágiles los grandes espacios abiertos de Dosvalles mecidas y aupadas por las termas del aire. Hasta ese momento a Hugo le bastaba con vivir toda aquella experiencia, pero ya no le era suficiente, anhelaba cada día, con más fuerza cada vez, llegar cuanto antes al abrevadero para que su caballo calmara su sed y él pudiera calmar la suya de ver a Alma, de tenerla cerca. A Alma debía ocurrirle algo parecido porque, cuando se encontraban, Hugo veía una amplia sonrisa en sus labios y una luz especial brillando en su mirada. Los dos eran conscientes de que el amor que empezaban a sentir el uno por el otro crecía y se hacía cada vez más grande hasta ocupar la mayor parte de sus pensamientos. Ante ese sentimiento imparable, el resto de su vida carecía de interés, aunque ambos siguieran con su vida cotidiana, Alma, con su madre, y Hugo con sus padres, con los que colaboraba en todas las faenas que tenía encomendadas, sobre todo con la que más le apasionaban: cuidar a los animales y, de manera especial, de los caballos, pero también participaba, cada vez más en la medida que se hacía mayor, en las labores agrícolas del ingenio mano a mano con los demás jornaleros.

			Pero, sin ninguna duda, el mejor momento del día para los dos es su encuentro en el abrevadero. Mientras sus animales beben, ellos hablan y hablan, tienen la sensación de que se conocen desde siempre, incluso les parece increíble que su vida, hasta hace muy poco, haya podido transcurrir sin conocerse, no pueden concebir que hayan vivido lejos el uno del otro. Ahora saben que sus almas y sus sentimientos son muy iguales. Los dos sueñan con el día en que puedan compartir sus vidas, porque, no les cabe ninguna duda, están seguros de que un día las unirán para siempre, pero, hasta que llegue ese momento —saben que ahora son muy jóvenes—, tienen que esperar conociéndose cada vez mejor y dejando que su amor crezca como el torrente lleno de vida que los abrasa.

			Alma le ha comentado que dejó la escuela de Barcelona cuando fue a vivir a Dosvalles y la baronesa se ha ofrecido para que, con ella como profesora, pueda continuar sus estudios. Le ha dejado muchos libros para que vaya leyéndolos, y en esa tarea que tanto le gusta y en ayudar algo a su madre ocupa la mayor parte de su tiempo. Eso y cuidar del burrito que le ha regalado la baronesa y que se ha convertido en su mejor pretexto para ir al abrevadero y reunirse con Hugo.

			El amor que ha nacido entre Alma y Hugo es esa clase de amor que pocos corazones llegan a conocer, profundo y tan lleno de vida que nada ni nadie podría impedirlo. Es ese amor que te acompaña a lo largo de la vida formando parte de ti, de tu alma, como dicen en la iglesia, el amor que une «hasta que la muerte los separe». 

			Una mañana Alma le dice con alegría:

			—Mi madre ha dicho que le gustaría que fuerais una tarde a merendar con nosotras. Ya sabes que ella es el ama de llaves y nosotras ocupamos unas habitaciones, un pequeño departamento que la baronesa nos ha cedido en la planta alta del palacio para que podamos vivir juntas. Adoro a mi madre, es tierna, cariñosa y que me ha ayudado a superar la muerte de mi querido padre. Tú, Hugo, también me ayudas mucho. Desde que te conozco el dolor de su pérdida se me hace más soportable. Gracias, Hugo, por todo: por tu compañía y por tu cariño.

			Hugo se lo dice a su madre y esta decide ir a verlas lo antes posible, no sabe bien por qué, pero le hace mucha ilusión conocerlas. Y una tarde, previo aviso, cuando el calor se hace más llevadero, van los dos, madre e hijo, a visitar a la baronesa. A Elvira siempre le ha despertado mucha curiosidad conocer el hermoso palacio, alejado del pueblo y rodeado de bonitos jardines en los que predominan, sobre todo, las rosas y los jazmines que expanden sobre el entorno un delicioso aroma. Lo sabe porque, con frecuencia, cuando ha pasado cerca de ellos, ha podido olerlos imaginándose las hermosas flores que los emanan.

			La baronesa, doña Herminia, es una mujer alta, algo entrada en carnes, de amplias caderas y pechos generosos en la que es fácil adivinar la belleza que la acompañó cuando era joven, pero en la que hoy queda algo borrada por el gesto de tristeza que tiene siempre. ¡Qué difícil es ver en ella un gesto de felicidad! Se puede adivinar en su rostro la sombra de una gran decepción, aunque siempre se muestra amable y educada con todos: con el servicio y con los pocos visitantes que llegan hasta su palacio. Para doña Herminia los día más felices son los que pasa, todas las primaveras, en el balneario del pueblecito de la costa, en Caldas de Malavella, donde acude, llevada por su carruaje conducido por Ismael, para disfrutar de sus aguas y alguno de los tratamientos que, dados con manos expertas, dejan su cuerpo tonificado y su espíritu sereno. En él ha conocido a Neli, que presta su colaboración puntualmente al gerente en lo que concierne al trato y la atención a las personas que tienen mayor edad o problemas de salud más acusados. Neli es una mujer simpática y cariñosa muy querida por los pacientes del balneario. Recientemente se ha quedado viuda con una hija que criar, Alma, y en una situación económica delicada. Por eso la baronesa le ha ofrecido que sea su ama de llaves, ya que la que tenía, ya mayor, se ha retirado para vivir un bien merecido descanso en la pequeña casita que, con los años, ha ido arreglando pacientemente sabiendo que llegaría el día en que, por edad, necesitaría refugiarse en ella.

			Hoy espera ilusionada la visita de Hugo y su madre, Elvira, que vienen para conocer a Neli. ¡Son tan pocas las vistas que tiene! Viviendo con su marido, don Gonzalo, que nunca es una agradable compañía porque a él solo le gusta cazar en solitario por los campos de su propiedad y, cuando el tiempo no lo permite, aislarse en la biblioteca repleta de libros heredados de sus antepasados, entre los que existen ejemplares muy valiosos, los días se le hacen largos y tediosos. No han tenido hijos y doña Herminia está segura de que su marido la hace a ella responsable de no haberlos tenido, aunque, por desgracia, él nunca ha tenido el valor de decírselo abiertamente, lo que les hubiera dado la oportunidad de poder aclarar entre los dos sus sentimientos.

			Hace muchos años que no comparten dormitorio, pero reconoce que su marido, en contra de lo que es habitual en los hombres, nunca ha tenido una historia amorosa extramatrimonial, al menos que ella sepa, ni tan siquiera ha podido conocer en él un pasajero devaneo con alguna de las chicas del servicio. Es un hombre taciturno, encerrado en sí mismo, de pocas palabras, con el que nunca ha podido tener una conversación más allá de las palabras educadas entre dos personas que conviven en la misma casa. Cree, sinceramente, que cuando se casaron ambos se amaban, ella desde luego sí lo amaba. Doña Herminia piensa que aún lo ama, pero que su marido no siente lo mismo por ella. Ese amor que los llevó al matrimonio duraría muy poco, el tiempo para darse cuenta los dos de que no tendrían hijos y probablemente fue la gran decepción sufrida por él, que deseaba con fuerza un heredero, lo que le hizo encerrarse en sí mismo, aislarse de ella y de su entorno y no emitir ninguna queja. El amor que los unió al principio no sabe en qué momento de sus vidas dejó de existir en el corazón de su marido. Y, sin hablarlo, sin acordar expresamente cómo debían continuar su vida, en su fuero interno y en medio del silencio, habían tomado la decisión de vivirla en común, de compartir casa y bienes, de tener la presencia silenciosa del uno al lado del otro y dejar que los años fueran transcurriendo en espera ni siquiera sabían de qué, pero que pasaran en la tristeza y el silencio de una compañía que pudo ser feliz, pero la incomunicación, y tal vez el orgullo, los había sumido en la mayor de las soledades: aquella vivida en compañía.

			Cuando Hugo y su madre llegan hasta el palacio, Elvira siente que va a realizar algo que siempre le pareció un sueño: entrar en aquella hermosa mansión y poder apreciar todas las cosas bonitas que seguramente hay en él. Les abre la puerta un criado uniformado que, con toda ceremonia, les dice mientras los conducía a una salita bellamente decorada:

			—Pasen, los está esperando la baronesa. Tomen asiento, enseguida estará con ustedes.

			Elvira y su hijo se sentaron en unas pequeñas butacas de madera finamente tallada y tapizadas con telas de damasco de color gris claro con rosas blancas y amarillas pintadas en él. Elvira miraba admirada todo lo que la rodeaba: hermosos cuadros, jarrones de fina porcelana, entre ellos, uno le llamó poderosamente la atención, un jarrón de blanquísima porcelana china pintado con motivos en un limpio y desconocido color azul; lámparas con cristales que le parecieron de Venecia, aunque reconocía que ella no entendía mucho de ello, solo lo que había leído en alguna ocasión en los pocos libros que había tenido a su alcance; y la luz, que entraba por los amplios ventanales tamizada por gruesas cortinas de terciopelo rojo. Disfrutaba de la belleza que la rodeaba porque Elvira tenía una gran sensibilidad para apreciar las cosas hermosas, que veía aunque fuera en raras ocasiones. Ella era así, gozaba de la belleza allá donde la hubiera sin que en ningún momento sintiese la menor envidia porque esas cosas hermosas ni fueran suyas ni lo fueran a ser nunca. Elvira era inteligente, sensible y generosa, sabía agradecerle a la vida lo que tenía: un marido que la quería y del que está muy enamorada, y ese único hijo que ella consideraba que fue casi un milagro que naciera y era un niño guapo, inteligente, trabajador y cariñoso con los dos, con su padre, al que admira, y con ella, y una casa pequeñita pero a la que ella siempre consigue mantener limpia y acogedora con su trabajo.

			No tardó en llegar la baronesa, se acercó a ellos con los brazos tendidos en un gesto dispuesto para darles un abrazo y enseguida les dijo:

			—Neli y su hija Alma vendrán enseguida. Si no les importa, me gustaría merendar con ustedes, son muy pocas las ocasiones en que tengo la oportunidad de recibir visitas. Alma nos ha hablado mucho de ti, Hugo, y la verdad es que no exageraba, eres un chico muy guapo. Neli y yo teníamos mucha curiosidad por conocerte.

			Al momento entraron en la salita Alma y su madre, que, al igual que la baronesa, lo hicieron con la sonrisa en los labios y los brazos tendidos para el abrazo. Los de Neli se dirigieron primero hacia Hugo, y los de Alma, prudentemente, hacia Elvira.

			Elvira llevaba en sus manos unos frascos de cristal y, dirigiéndose a la baronesa y a Neli, les dijo:

			—Estas son unas mermeladas de moras silvestres cogidas en el valle de la ermita que he hecho yo misma. También les traigo unos dulces típicos de Dosvalles, unas tortas rellenas de cabello de ángel que he preparado esta mañana en el horno comunal, al que acudo una vez a la semana para hacer los panes que consumimos en la familia y en el ingenio, como lo hacen todas las mujeres del pueblo. Espero que les gusten.

			Enseguida entraron unas doncellas con un carrito de carey* con adornos de plata en el que había unas bonitas tazas de porcelana y unas jarras con café y con leche, que, curiosamente, procedía del ingenio. Junto a ellas, unos juegos de delicadas servilletas blancas almidonadas y bordadas con primor con el escudo de la baronía.

			Comenzó una velada en la que todos los presentes se sentían muy a gusto porque percibían que un sentimiento común empezaba a unirlos. Todos, incluido Hugo, el único varón en la reunión, tenían la sensación de que se conocían desde siempre, tal era la armonía que había entre ellos, y disfrutaban de una charla amable sobre el pueblo, sus habitantes, sus costumbres y sus tradiciones, incluso sobre su lejana historia templaria. Todos ellos, verdaderamente, tenían algo en común, al margen de diferencias por su lugar de nacimiento, por su situación social o por sus diferentes experiencias en el amor: sobre todo eran personas buenas, con una gran capacidad para el amor, y es la capacidad para amar lo que hace diferentes y únicas a las personas, no importa que ese amor haya sido correspondido o no, lo que da vida y verdadero sentido al alma es su fuerza para dar, y a ello va unida la capacidad para entender a los otros seres humanos, para compartir —es lo que conocemos como empatía humana—, también para perdonar. Aunque parezca que la historia de los humanos la han escrito los que odian, siendo ellos los que han provocado innumerables guerras y millones de muertos, en realidad, y por suerte para la humanidad, su destino ha estado mucho más en manos de todos aquellos que han amado. Y seguirá siendo así porque no hay que olvidar que todos, al fin y al cabo, somos hijos del amor, de diferentes clases de amor, pero amor en definitiva y, aún más, hay quien cree que somos hijos de un amor que estuvo ya en nuestros mismos orígenes… y que seguramente acompañará a la humanidad hasta su final.

			La tarde transcurría animadamente. Doña Herminia se enteraba de cómo era Dosvalles, de cómo eran sus gentes, cuáles eran sus tradiciones y su historia, y hasta descubría que esas ruinas que se recortaban sobre el cielo y que desde la distancia tantas veces ella había contemplado eran del castillo que, hacía más de cuatro siglos, habían construido los Caballeros del Templo de Salomón. Hablaron de todo, de lo divino y de lo humano, prometiéndose las tres mujeres adultas que mantendrían meriendas como esa siempre que les fuera posible. Elvira se ofreció para enseñar a la baronesa y a Neli no solo el pueblo con sus calles, sino también sus hermosos rincones, que, además de bonitos, tenían el sabor de la mejor historia. Uno de esos primeros lugares iba a ser, sin duda, el abrevadero de las Sargantanas, en el que se habían conocido Alma y Hugo.

			Finalizó la tarde, todos los que habían participado en la merienda se sentían felices; habían pasado un rato muy agradable, se habían conocido y la habían finalizado sabiendo que entre ellos se habían creado lazos de cariño que pervivirían. Elvira se fue con la promesa a la baronesa de que muy pronto iniciarían los paseos por Dosvalles, tal y como le había prometido.

			Elvira y Hugo volvieron a su hogar conscientes de que entre todos los asistentes a la merienda había comenzado una historia que indefectiblemente marcaría sus vidas en el futuro.

			Mientras caminaban hacia su casa, Elvira le dijo a su hijo:

			—Hugo, Alma me ha parecido tan bonita como tú me decías, es solo una niña, pero pronto será una hermosa mujer y, además de hermosa, parece una persona buena e inocente. También me ha gustado mucho su madre, Neli, me da pena la desgracia que ha sufrido perdiendo tan joven a su marido. Afortunadamente la baronesa les ha ofrecido un trabajo y un lugar en el que pueden seguir sus vidas confortablemente. Pero, ¿sabes?, quien me ha llamado poderosamente la atención es la baronesa, doña Herminia, la había imaginado distinta, nunca se la ha visto por el pueblo, y eso me hacía pensar que era una mujer que no quería mezclarse con la gente sencilla, una aristócrata orgullosa y distante. Ahora que la he conocido, creo que es una gran mujer que no ha sido feliz con el hombre que ama y sigue amando, y ha decidido seguir viviendo aislada pero a su lado, aunque se sepa no correspondida por él. Querido hijo, tú aún no conoces lo extraño que puede ser el amor, muchas veces amas a quien no lo merece y cuántas otras eres incapaz de corresponder al amor que alguien siente por ti. El amor que nos une a tu padre y a mí es casi un milagro, es un privilegio que después de los años pasados juntos siga tan vivo como el primer día, un privilegio que tenemos que agradecer al cielo, a la vida. Tú, nuestro hijo, que llegaste cuando ya casi no te esperábamos, has dado pleno sentido a ese amor, has sido la mejor respuesta a nuestras ilusiones. Desde que naciste no hemos anhelado nada fuera de ti, contigo no han ha quedado sin respuesta las preguntas que los humanos solemos hacernos. Porque tú eres la verdadera respuesta a cualquier pregunta que tu padre y yo nos hubiéramos hecho, tú eres la mejor consecuencia del amor que siempre nos ha unido. Cuando te miro y veo el hombre en que te has convertido, solo deseo que puedas vivir una historia de amor como la nuestra, porque esa será la mejor manera para que puedas ser todo lo feliz que tu padre y yo deseamos para ti. Querría que encontrases la mujer a la que ames con todo tu corazón y que seas correspondido por ella en la misma medida.

			»Esta tarde he visto cómo os mirabais Alma y tú, y presiento que la vuestra será una historia de amor muy especial, tan especial como lo sois vosotros. Me hace feliz que os hayáis encontrado y solo deseo que podáis vivir juntos una vida llena de dicha. Como madre te deseo, desde el fondo de mi alma, y se lo pido a Dios, que nada perverso se cruce en vuestra vida. Veo tan perfecta vuestra historia de amor que temo que algún demonio maligno se cruce en vuestro camino para haceros daño por envidiar vuestra felicidad, como el ángel que envidiaba a Dios.

			Cada día el abrevadero de las Sargantanas, cuando los rayos del sol se cuelan entre las cañas de su tejado, contempla la presencia de dos personas enamoradas, Alma y Hugo. No se han puesto de acuerdo, no ha hecho falta, un misterioso lazo los convoca a los dos a esas horas todos los días. Acuden con el burrito y con el alazán para que beban y calmen su sed, como ellos, que con esos encuentros también calman su necesidad de verse, de hablar, de conocerse. Esos encuentros de cada día les ayudan a conocerse mejor y crece en ellos la seguridad de que el suyo es un sentimiento fuerte y nuevo que los une con una fuerza poderosa, tan poderosa que, están seguros, será para siempre: no conciben la vida de otra manera. Se aman y se necesitan, pero son conscientes de que Alma es todavía casi una niña y Hugo solo comienza a ser un hombre. Saben que tendrán que esperar para realizar su sueño de casarse y vivir juntos. Pero mientras eso no llegue, disfrutarán de sus sentimientos, disfrutarán queriéndose y conociéndose cada vez más profundamente. Ahora saben que han nacido para amarse y pertenecerse, y nada ni nadie podrá interponerse en ese amor que tan profundamente los une.

			No tardó el día en el que Elvira avisó a la baronesa a través de Hugo, que se había acercado al palacio cabalgando su alazán para entregar la misiva. Le comunicaba que, si no tenían inconveniente y les apetecía, podría ir al día siguiente para buscarlas a ella y a Neli y comenzar así a dar los paseos por el pueblo con los que podrían conocer sus bonitos rincones.

			Tal vez sea porque es el pueblo en el que ha nacido, pero ella lo ve lleno de magia, magia en sus calles empedradas, en sus fuentes, en su lavadero medieval, en sus dos valles y en la pequeña ermita en la que se casó. Magia en sus helados inviernos con las calles cubiertas de nieve, también en las exuberantes primaveras con un derroche de flores cubriendo los campos, en los melancólicos y dorados otoños y hasta en los abrasadores veranos que obligan a las gentes a refugiarse bajo las sombras de las parras o en la penumbra fresca de sus hogares. Elvira tiene una sensibilidad especial, y poco habitual, que la ayuda a apreciar la magia donde otros, tal vez, solo vean una triste rutina llena de mediocridad, Elvira posee una belleza tranquila, dulce, delicada, nada exuberante, la belleza que enamoró a su marido y la que, unida a su afable trato, en todos produce la sensación de que tienen ante ellos a una persona cercana, buena y generosa, hermosa de alma y de cuerpo.

			Cuando regresa Hugo, le dice emocionado:

			—Madre, la baronesa me ha dicho que, cuando a ti te venga bien, a ella le gustaría que fuera cuanto antes, tiene verdadera ilusión por conocer Dosvalles, el pueblo en el que vive desde hace muchos años, pero en el que hasta ahora, como ha permanecido encerrada y aislada en su palacio, nunca ha tenido la ocasión de disfrutar un paseo por él. En estos años su única salida ha sido, una vez al año, al balneario catalán donde toma las aguas.

			Elvira se alegra, temía que la petición que le había hecho doña Herminia solo hubieran sido unas palabras de compromiso. Y comienza a pensar dónde las llevará, a ella y a Neli, para que disfruten, pero sin que les resulte muy cansado el paseo, ya que las calles de Dosvalles son casi todas empinadas cuestas empedradas. Le dice a su hijo:

			—Ve y dile que mañana, sobre las nueve, las recogeré para que la mañana nos dé de sí y puedan conocer lo más posible.

			Al día siguiente Elvira se acerca sola hasta el palacio, la distancia es algo menos de un kilómetro y, a esa hora de la mañana, con los campos silenciosos, solo oyendo a lo lejos la voz de un pastor llamando a su ovejas y el graznido de algunas aves, le resulta una experiencia muy agradable. No es habitual que pueda hacerlo, ocupada siempre con la casa y con el cuidado de Ezequiel y de su hijo. Elvira está satisfecha de su vida, de su matrimonio y de su maternidad, aunque muy dentro de ella existe una cierta nostalgia por no haber podido tener una profesión, un oficio, por haber podido ser independiente, pero su madre siempre se lo decía: «Elvira, eres una soñadora». Pasaron los años sin haber podido realizar lo que soñaba, ya era mayor cuando conoció a Ezequiel y reconoce que él ha supuesto para ella todo lo que había soñado, y nunca se ha arrepentido de haber formado junto a él una familia y de haber tenido un hijo con el hombre más bueno y cariñoso que una mujer puede desear. La ha hecho muy feliz y, lo que es muy importante, ha dado pleno sentido a su vida sin que haya echado de menos nada de aquellos sus sueños de adolescente.

			Cuando llega, la están esperando ya doña Herminia y Neli con un rostro en el que se reflejaba claramente la ilusión que a las dos les hace la pequeña excursión que van a realizar y, algo muy evidente, entre las tres ha nacido el día de la merienda un lazo que las une sutilmente y que pervivirá en ellas por encima de los avatares de la vida. En la vida de Elvira y Neli hay dos personitas a las que aman, y ese amor hacia ellas es el lazo más fuerte de unión que nunca podrían tener. Las une a sus hijos, Alma y Hugo, incluyendo en ello también a la baronesa, que no ha tenido hijos y ahora se ha encontrado, como un verdadero regalo, con la presencia en su vida de esos dos niños a los que quiere con ese amor de madre que nunca pudo sentir en su corazón; pero ahora, está segura, ella va a tener un papel importante en sus vidas. Su corazón lo presiente.

			Llegan a Dosvalles y lo primero que visitan es el abrevadero de las Sargantanas, el lugar mágico donde se han conocido Alma y Hugo. Les llaman poderosamente la atención las figuras talladas colocadas —no se sabe por quién ni cuándo— sobresaliendo entre las viejas piedras de la pared, la «dama orante apoyando sus rodillas sobre dos pares de sargantanas» rodeada por otras caras de mujer. La penumbra fresca del lugar, la luz que atraviesa las viejas cañas del tejado y el agua manando con fuerza a través del grueso caño alimentando con ella el pilón con el agua que llega directamente desde un manantial de la montaña y va desaguándose, en la misma cantidad con la que entra, manteniendo el agua contenida en él siempre renovada y limpia para que los animales que abrevan puedan beberla sin riesgos. A las tres, incluyendo a Elvira que le parecía que lo veía por primera vez, les inunda el sentimiento extraño y misterioso de estar ante algo que formará, siempre, una parte fundamental en su vida, porque es en este abrevadero donde ha comenzado la historia de amor de Alma y Hugo.

			Continúan recorriendo el pueblo subiendo por estrechas calles empinadas, a su paso las vecinas del pueblo las miran con curiosidad, es la primera vez que ven a la baronesa, sabían de su existencia en el palacio, pero nunca la habían visto por el pueblo. Tampoco conocen a Neli. Seguro que la visita a Dosvalles de las hasta ahora desconocidas será tema de conversación para ellas en el lavadero. Hacia él se dirigen. Levantado en la época medieval hace aproximadamente dos siglos, al igual que el abrevadero, está cubierto por una techumbre de cañas, pero, además, al lavadero lo cubren unas plantas de glicinias que cuelgan desde el techo, brotan de las paredes y caen en grandes racimos de flores de color rosa, lo que sin duda confiere al espacio del lavadero un aire verdaderamente romántico. Es el lugar donde las mujeres lavan la ropa, generalmente una vez a la semana, y constituye, sin ninguna duda, su mejor lugar de reunión porque, mientras lavan, alivian la dureza del trabajo charlando animadamente. Se cuentan las cosas que ocurren en el pueblo, las historias de amor, las rencillas entre vecinos, las enfermedades, las desgracias —que siempre las hay—, y con un cierto morbo hablan, un poco en un susurro, como si no quisieran que nadie se enterase, y menos el aludido, de quien, por su edad, previsiblemente se acerca a su final. Hay que decir en su favor que lo que más las ocupa en sus conversaciones son las cosas agradables, los noviazgos, las bodas, los nacimientos… y cómo han ido las escasas cosechas de los poco numerosos campos de cultivo, un tema que siempre supone una gran preocupación para ellas. Hablan del frío, de si el invierno ha sido o no crudo, de las flores que adornan los almendros y de las pequeñas florecitas blancas que brotan en los alrededores de Dosvalles todas las primaveras y sobre las que, ellas lo creen, pesa una maldición. También hablan, aunque rara vez, del extremo calor del verano, porque rara vez lo hace. Las ocupan por igual niños, jóvenes y ancianos y, qué duda cabe, hablan de sus maridos, a los que quieren, pero de los que casi nunca reciben la palabra cariñosa que las haría felices, lo que las desanima porque siempre esperarán de él ese comentario dulce y afectuoso que haría más llevadera la dureza de su vida. Las mujeres de Dosvalles tienen el alma romántica que no tienen ellos, pero, resignadas, piensan: «¡Así es la vida!».

			Elvira considera que por ese día ya es bastante. Recorrer Dosvalles con sus empinadas cuestas resulta siempre cansado, pero más para quienes no suelen hacer mucho ejercicio con las piernas. El trabajo de las mujeres, en el pueblo, como en la mayoría de los pueblos de España, se realiza sobre todo con la espalda y con los brazos, muy poco con las piernas; lo suyo no son las largas caminatas. Decide entonces que dentro de unos días pueden continuar viendo los bellos rincones del pueblo, incluso en la próxima visita podrán acercarse a la pequeña ermita en la que se casó Elvira y a la que tanto cariño le tiene.

			Alma y Hugo siguen reuniéndose en el abrevadero, hablan, se conocen cada vez más profundamente y un día deciden que Hugo va a enseñarle a Alma el pueblo, como lo está haciendo su madre con la de ella y con la baronesa. Neli volvió de la visita entusiasmada, nunca había vivido en un pueblecito con el encanto de este, que hace siglos fue una encomienda y cuya esencia templaria ha impregnado cada una de sus calles, cada uno de sus rincones, incluso hay casas muy antiguas que se remontan hasta la época templaria. 

			Hugo queda con Alma en que al día siguiente ellos se acercarán, en primer lugar, al río, ese que a veces es río, otras un simple riachuelo y, en ocasiones, raras, un embravecido torrente. Está próximo al pueblo y el camino hacia él está bordeado de campos de almendros, algún pequeño huerto, de flores silvestres en una época como en la que están ahora, primavera, pero sobre todo el río es fuente de vida para Dosvalles, aunque el agua que se consume en el pueblo no llega de él, sino fundamentalmente de manantiales que nacen en las sierras que lo rodean. 

			Alma le pide a su madre permiso para ir con Hugo al río, nunca ha ido sola, sin su madre, a ningún lado. Neli le dice:

			—Eres solo una niña, pero he conocido a Hugo y sé que puedo confiar, si vas con él, me quedo tranquila.

			Una tarde Hugo y Alma salen del pueblo para dirigirse hacia el río. Cuando llegan a él, a Alma le parece que lo que ve es un maravilloso lugar, casi de cuento, el río discurre entre grandes árboles, álamos, chopos, sauces; con pequeñas plantas arbustivas creciendo entre ellos, lirios del valle, azucenas y unas flores que a Alma le gustan especialmente, son pequeñas rosas de pitiminí*, de un delicado color rosa y un intenso aroma. Río y vegetación constituyen un pequeño paraíso, el rumor del agua, el aroma de las flores, el silencio apenas roto por el vuelo de algún ave, y algún pequeño animal que se oculta entre los matorrales cuando advierte presencia humana. Pero, sobre todo, Alma se queda embelesada, y sabe que está viviendo un momento muy especial, cuando, sobre el verde de los grandes árboles, distante, puede ver un cielo intensamente azul, tan limpio y diáfano como no lo había visto nunca… Es verdad que en el lugar donde antes vivía con sus padres podía contemplar, desde las ventanas de su casa, un mar azul y sobre él un cielo también de un intenso azul, pero la visión del mar, siempre cambiante, tranquilo o agitado, que en todo momento la cautivaba, era lo que atraía su mirada de tal forma que apenas se fijaba en el cielo. Ahora Alma piensa que allí el gran protagonista del paisaje es ese espectacular cielo azul. Mira a Hugo, que la está observando a ella, y le dice:

			—Gracias, Hugo, siempre me haces feliz, gracias por traerme a un sitio tan bonito y especial, gracias a ti empiezo a vivir con ilusión, pensando en un futuro a tu lado, ya no concibo mi vida si no es compartiéndola contigo. Eres, y serás siempre en ella, lo más importante. Si un día te perdiera, perdería la vida. 

			Y Hugo, mirándola, viendo sus ojos tan azules como el cielo que los cubre, su cara tan bonita, su cuerpo que comienza a tener unas hermosas formas de mujer, tiene la necesidad imperiosa, por primera vez en su vida, de abrazarla, de sentir su piel, de oler el aroma que desprende su cuerpo como puede olerse la más aromática de las flores. Pero Hugo es consciente de que Alma todavía es casi una niña, contiene sus intensos deseos y espera para poder realizar un día, más adelante, lo que desea tan intensamente.

			Le cuesta, pero reacciona e interrumpe ese momento mágico para decirle: 

			—Alma, tenemos que regresar al pueblo, se está haciendo de noche y nuestras madres empezarán a preocuparse.

			La coge de la mano, el contacto de su piel le produce un agradable estremecimiento y comienzan el regreso hacia el pueblo. Ha sido en los momentos pasados a la orilla del río, entre los árboles y oliendo el intenso perfume de las flores, cuando, por primera vez, Hugo ha deseado a Alma.

			Llega el día en el que Elvira piensa que ya es hora de volver a iniciar, con la baronesa y con Neli, sus paseos para conocer lo que ella, así lo cree, es un bonito pueblo. Envía a Hugo para comunicárselo y que sean ellas las que decidan en qué momento quieren hacerlo. La respuesta es la que espera. «En cuanto quiera ella». Así que Elvira decide retomarlo a la mañana siguiente, pero, en esa ocasión, las acompañarán Alma y Hugo porque quiere que todos juntos visiten la pequeña ermita en la que ella se casó. Para poder verla por dentro ha pedido la llave a mosén Domingo, el sacerdote que tiene a su cargo la parroquia de Dosvalles.

			Inician la excursión de ese día todos juntos bajando, con sumo cuidado, una cuesta muy inclinada que se inicia a las afueras del pueblo, teniendo cuidado de no pincharse con las zarzas que crecen en sus bordes, y descienden por ella hasta llegar a lo más profundo del valle. Llegados a él, y dada la época del año, pueden ver, entre la verde hierba que lo tapiza, pequeñas flores de un bonito color malva y con un intenso aroma, son violetas. Se entretienen cortando algunas y oliéndolas, pero no quieren coger muchas porque piensan que su belleza pertenece solo al valle, a la naturaleza, y los humanos siempre deben respetarla. Después tendrán que ascender por una cuesta más larga y pronunciada que aquella por la que han bajado hasta llegar a un pequeño altozano en el que se encuentra la ermita y, junto a ella, algo que a todos, excepto a Elvira y Hugo, que ya lo conocen, les llama mucho la atención. Sobre la piedra pelada, lisa, sin relieves, crecen, al lado de la ermita, unas plantas de un intenso color verde, frescas, llenas de vida, de las que caen, parsimoniosamente, desde el borde de cada una de sus hojas, cristalinas gotas de agua que van remansándose en una pequeña balsa que los habitantes del pueblo han construido para retenerla y para que las gentes, cuando suban, puedan mojarse las manos en ella, ya que, desde antaño, es creencia popular que esas aguas son curativas de las enfermedades de la piel y, su creencia aún va más allá, también creen que pueden curar las enfermedades del alma. Aquel lugar recóndito sin duda es un paraje mágico que ya fue considerado así por los templarios, buenos conocedores del mundo espiritual… y de lo mágico.

			Penetraron en la blanca y pequeña y ermita construida adosada a la pared de la montaña. Llegaban algo cansados, pero entraron en ella con gran recogimiento. En el aire, aroma a incienso; en el altar, presidiéndolo, la imagen de una Virgen que fue encontrada después de la invasión musulmana al lado de una vieja higuera, probablemente una de las muchas imágenes que los cristianos habían ido ocultando para protegerlas de los invasores musulmanes en tiempos ya remotos. Era una imagen románica, policromada, con un niño en los brazos. No sabían por qué —las personas no siempre son conscientes de por qué albergan ciertos sentimientos—, pero aquella pequeña imagen de la Virgen mirando con ternura al niño que sostiene en sus brazos los llena a todos de esa misma ternura haciéndoles sentir que la vida es hermosa, que están en paz con ella, que la gente es buena y que bajo la protección de esa madonna nada malo les puede ocurrir. Hugo, desde muy dentro, y es la primera vez que lo hace, le eleva una oración. Hasta ese momento muchas veces ha ido con su madre a la ermita, sobre todo durante las fiestas del pueblo en las que se realiza una romería. Una romería siempre fue motivo para disfrutar, con sus amigos, con sus padres, de las ricas comidas que preparaban las mujeres y compartían entre todos; empanadas, tortillas, los dulces típicos de Dosvalles; tortas de alma, magdalenas, sequillos, almendrados… La romería siempre fue un gran día de fiesta, de jolgorio sano, y, aunque entraba en la ermita con su madre para rezar, tenía siempre el deseo de salir cuanto antes de la capilla para divertirse fuera con sus amigos, y reconoce que nunca se fijó en aquella Virgen ni nunca tuvo la necesidad de dirigirle una oración, era un niño y estaba muy ajeno a esas cosas. Ese día todo fue diferente y le elevó una plegaria: «Virgencita, protégenos a todos, pero especialmente cuida de Alma. Yo te la confío y pongo en tus manos su vida, ahora y hasta más allá de su muerte. Cuida que nunca le ocurra nada malo». Hace tiempo que a Hugo le invade un temor, teme que algo malo le pueda ocurrir a Alma. Es un sentimiento extraño que no entiende por qué lo tiene, pero que llena su alma con oscuros presagios. Cuando está al lado de Alma, siente un miedo profundo a que pueda ocurrirle algo, es un sentimiento extraño que le angustia profundamente.

			Antes de conocerla, ya había empezado a sentirse un hombre —iba a cumplir diecinueve años—, pero fue al estar con ella cuando de verdad se supo un hombre, cuando comenzó a pensar y a sentir como tal. Sabía que la aparición de Alma era el final de su infancia y el principio de la vida adulta que deseaba, y estaba seguro de que iba a ser así, viviendo feliz a su lado. En un momento en el que ha podido hacer un aparte, Hugo le pregunta a Neli qué día es el cumpleaños de Alma, sabe que es al mes siguiente, mayo, porque ella se lo dijo el mismo día que se conocieron en el abrevadero, pero desconoce el día y Neli se lo dice:

			—El día 7 de mayo.

			Al bajar al valle y después llegar al pueblo, todos van en silencio, recogidos, tienen la sensación de haber vivido un día muy especial; la pequeña imagen de la Virgen, el niño que sostiene con ternura en sus brazos, las matas verdes alimentadas por el agua del manantial que se oculta en el interior de la montaña del que caen incesantemente gotas de agua cristalina, lo aislado del lugar, el vuelo de las aves, la visión, sobre los altos riscos, de cabras monteses haciendo asombrosos equilibrios, la naturaleza serena y el aire limpio, todo ello ha sido suficiente para llenar sus almas de paz y de sentimientos de amor hacia todo lo que los rodea: familia, amigos, sus hogares, sus vecinos; en suma, amor hacia la vida y, sobre todo, un profundo agradecimiento por tenerla. Son esos momentos mágicos que pocas veces podemos disfrutar los humanos, ocupados habitualmente en múltiples, rutinarias y poco agradables tareas, incluso muchas veces agobiados por necesidades que no pueden conseguirse con facilidad. Todos, doña Herminia, Neli, Elvira, Alma y Hugo, experimentan esa sensación difícil de estar en paz con ellos mismos y con la naturaleza a la que pertenecen.

			Llegó el mes de mayo, Hugo estaba ansioso: él iba a cumplir diecinueve años y Alma trece. Él ya era un hombre y ella casi una mujer, y se acercaba el día en el que podrían unir sus vidas como los dos deseaban intensamente. Cada día que pasaba su amor era más grande, más cercano y apasionado: en Hugo era poderoso su ardiente deseo de poseerla; en Alma sus sentimientos eran más dulces y tranquilos, aunque también deseaba con fuerza ser abrazada y besada por Hugo.

			El día 7 de mayo amaneció con una mañana radiante propia de la primavera, y lo primero que hizo Hugo, con permiso de su madre, fue coger rosas blancas del pequeño jardín que tenía el imperio del que ella cuidaba con mucho amor. Se entretuvo seleccionando las más bonitas, las que todavía estaban en capullo y con ellas formó un gran ramo.

			Ese día no salió a dar su habitual paseo por los campos de almendros; se dirigió directamente al abrevadero y esperó pacientemente a que llegase Alma con su burrito. Previamente le había comunicado a Neli, sin que Alma lo supiera para darle una sorpresa, su intención de celebrar el cumpleaños de Alma organizando una merienda en su casa con la colaboración de su madre, que había acogido la idea entusiasmada, a la que estaban invitadas ella y doña Herminia. Neli le dijo que se lo iba a comunicar a la baronesa, pero estaba segura de que la idea le encantaría. Desde que ella, su hija, Hugo y su madre habían entrado en su vida, se la veía más feliz, le gustaba algo que hasta entonces nunca había hecho: compartir charlas y confidencias con ella. De alguna forma ellos habían venido a llenar, al menos en parte, el vacío que tenía en el alma. 

			Ahora doña Herminia se siente menos sola y disfruta ocupándose de la vida de los que la rodean, incluido el personal que está a su servicio. Antes, triste por la distancia que con ella mantiene, desde hace años, su esposo, prefería permanecer aislada no queriendo compartir su soledad con nadie, hasta el punto de que los sirvientes opinaban de ella que era una mujer orgullosa y antipática, que no quería tener ninguna relación con ellos porque estaban, socialmente, en una escala inferior a la suya y ellos lo interpretaban como un menosprecio. Todos en el palacio, no solo doña Herminia, tenían ahora una mejor vida, se sentían a gusto con su trabajo y con la baronesa y agradecían tenerlo estando al servicio de una persona que las trataba no solo con amabilidad, sino también con cariño, preocupándose de sus vidas y de sus problemas. Ahora doña Herminia se mostraba como verdaderamente era, una mujer afable y llena de ternura, todo lo que desde hacía tiempo ocultaba a los demás. La ausencia de hijos, pero sobre todo el alejamiento de su esposo, del que hacía mucho no había tenido ni una palabra ni un gesto de cariño, la había sumido en un profundo aislamiento provocado más por la falta de amor que de hijos. Ella se había casado por amor hacia el hombre, y los hijos, pensaba ella, solo habrían sido la consecuencia de ese amor. Siempre, de jovencita, soñaba con vivir una gran historia de amor profundo y apasionado, pero no había sentido la necesidad imperiosa de tener hijos, aunque, sin ninguna duda, le habría hecho muy feliz tenerlos. A veces pensaba que hay dos tipos de mujer, las que sueñan con el amor y las que sueñan con ser madres; ella había sido de las primeras. Pero le había tocado vivir una historia fría y frustrante porque ni siquiera, ante la falta de hijos, su marido le había dado nunca la más mínima explicación de su alejamiento, de su carácter huraño, de la soledad en la que se sumía él y en la que la sumía también a ella.

			Hugo esperaba pacientemente, pero nervioso, a que llegase Alma. Cuando la vio, pensó como siempre: «¡Qué bonita es!». Alma llevaba ese día un vestido azul que resaltaba como nunca el color de sus ojos azules, con un volante almidonado alrededor del cuello acabado en una puntilla blanca y unos grandes lazos de organdí blanco colocados sobre los hombros. Era el vestido de una jovencita, y ya no llevaba las gruesas botas de cuero, ahora calzaba unos bonitos zapatos blancos. Cuando la tuvo a su lado, sacó el ramo de rosas que ocultaba tras la espalda y dijo:

			—Feliz cumpleaños, Alma, te deseo que cumplas muchos más y que todos ellos los vivas feliz. A mí me gustaría poder compartirlos contigo, vivirlos a tu lado.

			Se acercó a ella y suavemente le dio un beso en la mejilla. Alma sintió que con aquel beso le ardía la mejilla y sabía que había quedado grabado para siempre en su piel y en su alma. Cogió el ramo de capullos de rosas blancas, se lo aproximó a la nariz y aspiró un aroma intenso y a la vez delicado que nunca había olido y que invadió sus sentidos de tal forma que tuvo la impresión de que se fundía con su alma. ¡Rosas blancas! Son sus preferidas y sabe, extrañamente lo presiente, que algún día formarán parte de su destino.

			Hugo, a continuación, le dice:

			—Alma, tu madre y la mía te han organizado para esta tarde una merienda en mi casa. Asistirán también la baronesa y mi padre, al que todavía no conoces. Espero que te guste. Mi madre, junto con la tuya, la han preparado con todo su cariño y con mucha ilusión.

			Llega la tarde, Alma se siente feliz, le parece que ese día está teniendo el cumpleaños más bonito de su vida. Había comenzado con el gran ramo de las bonitas rosas blancas que le había regalado Hugo. Ahora, dentro de ella solo hay una leve sombra de tristeza. ¡Echa mucho de menos a su padre! Él fue quien había preparado sus cumpleaños anteriores. Era un padre tierno y amoroso que siempre la trataba como a su «princesa». Hace todo lo posible por dejar de pensar en lo que la entristece para centrarse y disfrutar de la pequeña fiesta que le han preparado.

			Elvira lo tenía todo preparado, doña Herminia le había hecho llegar una bolsita con un polvo oscuro, que le habían dicho que era chocolate, una sustancia que solo era conocida en los salones de la nobleza. Junto a ella, y para servirla, le había enviado una jarra de cobre con una forma diferente a las que ella conocía. Elvira había leído que aquel chocolate lo habían traído los españoles de América. Aquella sustancia oscura había pasado de los mayas, sus primeros conocedores, a los aztecas, y fueron los descubridores españoles los primeros europeos en consumirla. Contaban que Moctezuma le había ofrecido a Hernán Cortés medio centenar de jarras llenas de espumante chocolate, y el guardaba en sus salas de almacenamiento miles de sacos con semillas del fruto llamado cacao. Los españoles lo trajeron a la península y fue por tanto España el primer país europeo en conocerla. A partir de aquí serían los jesuitas quienes la pasaron, a través de sus conventos, a Italia y a Francia.

			Aquella bebida, en principio de un sabor amargo y desagradable para los españoles, acabó, añadiéndole azúcar de caña o miel, siendo una bebida deliciosa que comenzó tomándose solo caliente. Del chocolate había dicho el escritor Marcos Antonio Orellana:

		
	¡Oh, divino chocolate!

			Que arrodillados te muelen,

			manos plegadas te baten

			y ojos al cielo te beben.

		
	Con azúcar y leche la había preparado Elvira y, después de hacerla, ella misma la había probado pareciéndole, a pesar de su ligero gusto amargo, lo más delicioso que había tomado nunca. Además del chocolate, había hecho, esa misma mañana, en el horno comunal, un esponjoso bizcocho que había rellenado con una crema hecha con leche, huevos y azúcar que a todos los que lo habían probado siempre les había parecido exquisita. Hizo también otros dulces típicos de Dosvalles y, con todo ello y el juego de café que le habían regalado en su boda colocado sobre el mantel blanco que ella misma había bordado, esperó la llegada de sus invitados, especialmente la de Alma. Aquel mantel formaba, junto con unos juegos de sábanas, parte del ajuar que todas la mujeres, cuando eran jóvenes, hacían bordándolas con delicados adornos, y guardaban con sumo cuidado en los arcones para disponer de ellas el día que se casaran.

			Con todo preparado, esperó a que fueran llegando los invitados, con especial cariño a la que cumplía los trece años, a Alma. Alma era una niña tan bonita y especial que no le extrañaba que su hijo se hubiese fijado en ella y se hubiera enamorado con la fuerza que podía adivinarse en sus gestos, en sus miradas, en sus palabras. Elvira nunca había visto a nadie tan enamorado, ni siquiera a su marido, como veía a su hijo Hugo. Sabía que esa niña sería muy especial en la vida de Hugo, ¡se lo decía su corazón de madre! Y, extrañamente, como le ocurría a Hugo, no pudo evitar que la invadiera, encogiéndole el corazón, la sombra de un mal presagio.

			Llegan los invitados a la pequeña celebración de cumpleaños: doña Herminia, Neli, y Alma. Al poco se incorporan Ezequiel y Hugo, finalizadas las tareas del ingenio que no pueden quedarse sin hacer, en las que Hugo ha ayudado con energía para que su padre pueda unirse a ellos. Es la primera vez que Alma ve a Ezequiel y le parece un hombre enamorado de su esposa, a la que mira con ternura, y también un padre que ama profundamente a su hijo. Tiene una mirada limpia y un gesto afable, Alma piensa que es un hombre bueno, como lo era su padre, y un sentimiento de añoranza la invade de nuevo. Procura alejar los recuerdos tristes para disfrutar de la merienda que Elvira le ha preparado. Doña Herminia le entrega un paquetito y, cuando lo abre, ve una cajita de madera de caoba finamente trabajada, y en su interior un broche de oro con piedras incrustadas de todos los colores, brillantes tallados en forma de diamante, rojos rubís, verdes esmeraldas y zafiros azules. Alma se queda muda, la sorpresa casi no le permite reaccionar, nunca ha tenido en sus manos algo tan bello y valioso, ¡le parece que es demasiado para ella! Oye a doña Herminia decirle:

			—Me lo regaló mi madre cuando cumplí quince años. Me habría gustado regalárselo a una hija, pero, como no la he tenido, te ruego que tú lo aceptes. Alma, tú has venido a ocupar el lugar de la hija que no he tenido y me gustaría creer que siempre lo conservarás contigo. Me haría muy feliz.

			Y Alma, cogiéndolo con delicadeza, le pide a Hugo que se lo abroche en el vestido, donde brilla, espectacular, sobre la seda azul. Y, abrazando a la baronesa con fuerza, Alma le dice:

			—Gracias, doña Herminia, siempre estará conmigo, lo conservaré con mucho cuidado y lo llevaré puesto en los momentos más importantes de mi vida.

			Comienzan entonces a probar todo lo que ha preparado Elvira, llamándoles especialmente la atención esa bebida caliente y espumosa que nunca han probado, que ni siquiera conocían. Tiene un sabor diferente a los dulces habituales, pero les resulta tan especial que les hace querer repetir. Doña Herminia les aclara que se llama chocolate, que todavía es desconocida por la mayoría de las gentes y que solo se toma en los salones de las casas palaciegas. Todos experimentan la sensación, al tomarlo, de que los anima y los pone contentos, aunque esa euforia nada tiene que ver con la que provoca el alcohol cuando se consume. Prueban de todos los dulces que, con habilidad de buena cocinera, ha hecho Elvira, sobre todo degustan con fruición el bizcocho relleno de crema, algo exquisito digno de los paladares más exquisitos.

			Transcurre la tarde apaciblemente, se sienten felices, se saben amigos y están seguros de que su amistad durará siempre. Hugo y Alma cruzan sus miradas constantemente, se sienten embelesados con un profundo amor que todos pueden apreciar, especialmente Neli y Elvira. Son sus hijos, los conocen como nadie y solo desean que puedan llegar a unir sus vidas sin que nada malo se cruce en su camino y se lo impida. Las dos madres darían la vida por ellos. Hugo y Alma son especiales y es evidente que han nacido el uno para el otro, están destinados a vivir una gran historia de amor y, curiosamente, las dos sienten a la vez en su corazón una negra sombra que los acongoja.

			Acabada la merienda del trece cumpleaños de Alma, regresan a sus casas conscientes de que han asistido al comienzo de una hermosa historia. Alma, con sus recién cumplidos trece años, sabe que ya no es la niña que conoció Hugo en el abrevadero de las Sargantanas, unos meses han sido suficientes para enamorarse del joven, guapo y atractivo Hugo, para amarlo y saberse amada, para pensar en una vida que compartirán los dos. Todos los demás que han estado presentes desean igualmente que puedan compartirla.

			Una día Alma le dice:

			—Hugo, me gustaría subir al castillo, ¡parece tan cerca del cielo…!

			Hugo le contesta:

			—Si tu madre no se opone, podemos ir mañana. Nos levantamos pronto para abrevar nuestros animales y después, cuando el día no haya avanzado y el sol aún no castigue mucho, podemos iniciar la subida. Te advierto que es algo dura y las ruinas pueden ser peligrosas. Yo te ayudaré y te guiaré para que no tengas problemas.

			Con el visto bueno de Neli, al día siguiente inician la subida al castillo templario; llevan unas galletas que les ha preparado Elvira, y en una cantimplora agua fresca del pozo del ingenio. Elvira les ha hecho las últimas recomendaciones:

			—Hugo, tened mucho cuidado, las ruinas del castillo son peligrosas, hay zonas derrumbadas con pozos profundos y muchas piedras sueltas que, al pisarlas, pueden haceros caer. No os confiéis y comprobad siempre que pisáis sobre seguro.

			Efectivamente la subida se les hace muy pesada y les parece como si una mano fuera tirando del castillo alejándolo cada vez más de ellos. De vez en cuando tienen que parar y sentarse en una piedra del camino para beber un poco de agua y recuperar el aliento. Pese al esfuerzo, Alma no se arrepiente de haber querido subir. A medida que se van acercando, puede ver mejor las ruinas, la torre del homenaje, las barbacanas, hasta se distingue en parte el foso que en tiempos lo protegía. A Alma le es fácil imaginar las gentes que lo habitaron, los caballeros templarios combatiendo contra los muchos asaltantes que tuvo durante los largos años que lo usaron para defender a las gentes que vivían en él y a las que lo hacían en casas que se habían construido bajo su amparo. Los templarios siempre supieron ocuparse de las extensas tierras de las que eran propietarios y de sus pobladores. Estas sencillas gentes nunca vivieron mejor que cuando formaron parte de una encomienda templaria, porque en ella tenían trabajo y gozaban de una vida segura y digna.

			La desaparición de la Orden Templaria fue para los monjes-caballeros terrible e injusta, basada en envidias y falacias que los llevó, a la mayoría, a la hoguera. Injusta para ellos y también para los que vivían bajo su protección y habían encontrado en ellos una responsable organización que daba soporte y bienestar a sus vidas permitiéndoles que fuera una vida familiar, sencilla, tranquila, segura y con sus necesidades, al menos las básicas, cubiertas.

			Llegaron al castillo algo exhaustos pero felices, sobre todo Alma, que nunca había estado en un lugar tan cerca del cielo. A ella le parecía ver en cada piedra un caballero templario con su manto blanco y su cruz paté roja colocada sobre el corazón. Hugo también estaba impresionado, hacía mucho tiempo que no había subido al castillo, cuando lo había hecho fue con su maestro de la escuela y sus compañeros. Después de aquella visita al castillo, sus amigos y él habían jugado muchas veces a ser templarios armados con espadas de madera hechas por ellos mismos y luchando en imaginadas batallas, sintiéndose siempre defensores del bien. Recorrieron las ruinas con mucho cuidado porque, tal y como les había advertido Elvira, había muchas piedras sueltas y zonas en las que la estructura había desaparecido y había dejado pequeños abismos imposibles de salvar, lo que los obligaba a realizar un rodeo. Se sentaron sobre una gran losa de piedra con una cruz grabada para tomar unas galletas. El aire era limpio, el silencio solo roto por algún graznido de un ave en vuelo rasante, se respiraba soledad y templanza. Hugo y Alma se miraban el uno al otro y al paisaje, al cielo, el mismo cielo y el mismo paisaje serían los que habrían visto, hacía siglos, los caballeros que levantaron el castillo. Ese cielo, y ese valle que divisaban al fondo, con sus campos, sus árboles —no muchos pero de una belleza que les identificaba con lo mejor de la naturaleza—, les conmovía y les llenaba el alma de sentimientos auténticos y profundos como pocas cosas son capaces de llenar el alma humana, como solo puede hacerlo la naturaleza virgen del hermoso planeta tierra.

			Es la primera vez que están solos, sin nadie cerca que pueda observarlos, tienen como testigos arriba el cielo azul y abajo los campos de Dosvalles, el alma llena del sentimiento que surgió una mañana en el abrevadero de las Sargantanas. Se miran a los ojos, a Alma, Hugo le parece muy guapo y él la ve como la mujer más hermosa y atractiva con la que un hombre pueda soñar. La tiene cerca, su rodilla roza levemente su pierna y siente un fuego que le abrasa el alma. La desea intensamente, es algo que siente por primera vez en su vida, al menos tan intensamente, pero sabe que ese sentimiento ya nunca desaparecerá de él y que su vida no tendrá sentido hasta que pueda casarse con ella. Y es en ese momento cuando piensa por primera vez que tiene que hacer todo lo posible para que llegue ese día. Dentro de poco cumplirá diecinueve años, es un hombre joven con los sentimientos y las necesidades de un adulto y comienza a plantearse qué es lo que puede hacer para poder unirse a Alma. Desea intensamente casarse con ella, pero sabe que en ese momento no puede, no podría mantenerla como le gustaría y se plantea qué tendrá que hacer para ofrecer a Alma todo lo mejor, una casa tan hermosa como el palacio de los barones en el que merendaron recientemente y en el que ella vive hora. Le pareció una casa maravillosa y puede imaginar a Alma en una igual, recorriendo sus estancias, adornándolas con rosas blancas, que son las que más le gustan y también, ¿por qué no?, viendo correr por los pasillos los hijos que nacerán, que está seguro, serán tan guapos como ella.

			Llevaban en el castillo varias horas y el tiempo se les había pasado casi sin darse cuenta absortos en la belleza del paisaje, en sus sentimientos, absortos y disfrutando de su mutua compañía.

			Interrumpiendo la magia del momento, de pronto Hugo dice:

			—Alma, va a caer la tarde y debemos bajar antes de que se preocupen por nosotros.

			A Alma le cuesta trabajo volver a la realidad, pero le responde:

			—Sí, Hugo, hoy he vivido algo muy especial. Desde que te conozco, todo es mejor y más bonito en mi vida. Quiero vivir contigo, siempre a tu lado, no quiero separarme nunca de ti.
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